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L Breve historia del Monumento

La uilla de Final , situada en la Depresión dei Ebro, en ia margen iz-
quierda dei río, a 38 Km. de Zaragoza, es una importante población de la
comarca de Ia Ribera baja, que, como tantos otros pueblos de nuestra geo-
grafía, ha ido perdiendo, con el paso del tiempo, buena parte de su patri-
monio artístico, principalmente por la acción destructora del hombre.
Prueba de ello, y refiriéndonos únicamente al capítulo de su arquitectura
religiosa, es que esta localidad en los últimos siglos de su historia ha visto
desaparecer las ermitas de Santiago Apostol, Santa María Magdalena y
San Lamberto, las capillas de San Blas y San Nicolás2, además de su anti-

lSobre Pina de Ebro pueden encontrarse notlclas en:
ZAPATER, ALFO^'so: voz rPina¡ en AAVV: Gran Enciclopedia Aragonesa,

Fernández Clemente, Zaragoza, Unali, 1982, t X, pp 2669-2610.
AAVV: Geografía de Aragón, director Antonio Higueras Arnal, Zaragoza,

rial, 1984, t. VI, p. 98.
lvl.,rtoz, P¡scl¡l: voz (Pina) en Diccíonario geográfico-estadístico-histórico de España 1 sus

posesiones de ultramar, N{adrid, La Ilustración. Establecimiento Tipográfico Universal, 1847, ¡.
XII| pp. 25-26.

t-üis¡ GRos, JosE IcN,qclo: uDatos históricos sobre Pina de Ebro', larago¿¿, XXX-
VII-XXXVIII, 1973, pp. 9-18.

IROCAñfN, Grn¡n'tol Pina. Datos históricos de la Edad Media, texto manuscrito en cuarti-
llas numeradás. 226 pp.

2 Tanto las capillái como las ermitas señaladas se mencionan, junto a la ermita de San
Gregorio (hoy todavía conservada) en: Archivo Diocesano de Zaragoza (A.D.Z.): Visitas
pastorales dei Partido deZaragoza, Visita pastorai a Pina de Ebro, año7771,, fols.109 r. y
109 v.

Artigrama, n." 3, 1986, 49-1104. 49



gua parroquial de Santa María3 de la que tan solo queda la torre. No obs-
tante y afortunadamente, ha podido llegar hasta nosotros, aunque no en
buen estado, un clnt)ento franciscano, llamado de san Saluador, q,r. upir..e ubi-
cado en la plaza de España. Este monumento, dado su interés, va a ser pre-
cisamente el objeto de estudio de los trabajos que a continuación se van a
presentar4.

El convento de San salvador, tal y como hoy se conserva, desde el
punto de vista arquitectónico es el producto de una dilatada historia en la
que pueden establecerse dos periodos bien diferenciados:1. un primer periodo de creación y desarrollo del conjunto bajo er
apoyo económico y espiritual de los condes de Sástagos, señores temporales
de Pina de Ebro, en el que caben distinguir tres etapas constructiuas, iealiza-
das en distintos estilos artísticos; y

2. un segundo de decadencia, a partir de 1835, año del abandono de
la vida conventual, en el que se produjeron profundas modificacionrs que des-
virtuaron, en gran parte, la estructura original del monasterio.

será el propósito de este apartado comentar, a modo de introducción,
como se fue desarrollando este largo y complejo recorrido histórico, basán-
donos en los escasos datos documentales que han quedado sobre el tema6 y
en los restos conservados del monumento.

I Esta iglesia presentaba el típico modelo de planta corriente en el siglo XVI, consisten-
te en una nave con capillas entre los contrafuertes, cabecera poligonal, coro alto a los pies y
torre adosada. Fue edificada a partir de 1565, fecha en la que el arzobispo D. Hernando de
Aragón dio la licencia para su realización por considerar que la anterior era insuficiente pa-
ra el número de vecinos del lugar (A.D.Z.: Registro de Actos Comunes, 1565, fol. 1,20 v.).
Carmen GÓNt¡zUnlÁñEzen su tesis doctoral (1985), documentó como autor de la misma a
Martín de Miteqa. A finales del siglo XVIII su torre y parte del muro de cierre de la nave
fueron reconstruidas. Fue derruida durante la guerra civil española.{Queremos expresar nuestro agradecimiento a Fernando San Martín Villa. Ester Azná-
rez Borderas, Antonio Gamón García y Angel Carrese Carrese, miembros de la Comisión
de _Cultu.ra del Ayuntamiento de Pina de Ebro, que realizaron un exhaustivo reportaje foto-
gráñco de este monumento y que han favorecido, con su ayuda, la elaboración de eslos tra-
bajos. Igualmente agradecemos a Alejandro Morón y al párroco de Pina, Julio Millán, las
facilidades prestadas en la visita y toma de fotografías del convento.

-i Sobre esta casa noble pueden encontrarse datos en:
ALFARO, ElvllLIo: La casa de Sóstago, Zaragoza, publicaciones rl-a Cadierar, n." CVII,

Librería General, 1956.
G,qncfa CeRnen¡¡, ALBERToT Diccionario Heráldico 1 Genealógico de Apellidos Españoles y

Americanos, Madrid, imprenta de Antonio Marzo, 1927, r. Ill, pp.23-2o.
Aparte están los fondos documentales de: Archivo de la Corona de Aragón: Sección Di-

versos, Patrimoniales, casa Sástago, y Archivo Histórico Provincial de Zaragoza: Fondos de
la Real Audiencia de Zaragoza, Casas nobles, Sástago.

Agradecemos a la Dra. CeRlrEN Gólrl¿z URDÁñEZ los datos proporcionados sobre la
genealogía de esta familia.

6La desamortización de 1835 produjo la dispersión o desaparición de la documentación
referente al convento de San Salvador. Esta ni siquiera fue recogida en el Archivo Histórico
Nacional y en el caso de que hubiera ido a parar a los archivos del Ayuntamiento o de la
Parroquial de Pina, su consulta es imposible porque ambos fueron destruidos en la guerra
civil. Por ésta razón, hemos tenido que basarnos en las noticias brindadas por Crónicas de
la época o de la orden franciscanu, co-o son,
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Periodo de creactón 1t desarroLlo.

Los inicios del convento franciscano de Pina aparecen ligados a la per-
sona de Don Blasco de Alagón, primer conde de Sástago, Gran Carmerlango
de la Corona de Aragón y Capitán General del Reino de ValenciaT, eue
fundó el monasterio en 15308. Sin embargo, la primera edificación del con-
junto. o lo que llamamos primera etapa conslructiua. se remonla a fechas ante-
riores al año de la fundación ya que el convento no fue realizado de nueva
planta sino que se aprovechó y utilizó como iglesia conventual un antiguo
templo de lábrica mudéjar que hoy básicamente se conserva y cuya crono-
logía se sitúa, como luego veremos) en el segundo cuarto del siglo XIV. Es-
ta primera construcción, localizada en un solar próximo al desaparecido
palacio de los condes de Sástago, es probablemente aquella (antigua igie-
sia, de San Salvador citada por Blasco de Lanuzae y que dio su nombre al
nuevo cenobio.

Poco más pudo hacer D. Blasco ya que su muertelO impidió que viese
cumplido su primer propósito de acondicionar o poner (... en
perfección...¡rr el templo. Fue en 1539 cuando éste alcanzó la debida de-
cencia como para permitir que la viuda del conde, Doña Ana de Espés,
pudiera trasladar allí el cuerpo de su esposo (tal y como había sido su de-
seo) desde ia iglesia de Nuestra Señora del Prlar, lugar donde fue sepuita-
do temporalmente. En esta fecha, no obstante, como señala el cronista
FÉltr V,cLLÉS12 al monasterio le faltaba mucho todavía por estar conclui-
do.

Afortunadamente, el interés por el convento de San Salvador fue pasan-
do de generación en generación. Ya el hijo de Don Blasco, Don Aital de
Alagón, segundo conde de Sástago, intentó proseguir la labor de sus padres.

Bl,rscct DE LANLIZA, Vtc¡Nclo: Historias EcLesiásticas 1 seculares de Aragón en que se conb
núan los annales de Qurita..., Zaragoza, Juan de Lanaia, 1622.

Goxzrc;.r, FR¡xctsco: De orígine seraphicae religionis, Roma, 1587.
H¡,gnERe. l. A.: Crónica seráfica de la Santa Prouincia de Aragón de la regular obseruancia de

N.P.S. Francisco, Zarauoza, 1703.
V.cLLÉs, FÉllr: "lúo¿¿ et Vetera S. Prouinciae Aragoniae Regularis obseruantíae.t.P.//.^t. Francis-

ci, Monumenta Historica rica ab omni prlrsus errlre castigata et in quatuor libros distributa, clarissimo-
que calamo disposita, \722, libro manuscrito depositado en el Real Monasterio de St. Espíritu
del \Ionte, Gilet (Valencia). Agradecemos Ia ayuda prestada por Fr. Luis Falcón que nos
ha orooorcionado datos este libro.- - Ar-¡.rno. E\ilLro: op. c;t., p. 8.

8 BL.\sco DE LANUZA, VICENCIo; op. cít., T. I, lib. III, p. 295.
GoNZ.tc.l, FR¡ticlsco: op. cit.,Tercera partei fol.708 r.
VALLÉS, FÉLIX: op. cit., p. 17.
./BLASCO DE L,\NL'Z-{. VICE}.CIO: 1áid¿m.
L()Entre los años 1537, fecha en que llevó el estoque desnudo delante de Carlos V

(ALF.A.RO. ElrLlo, op. cit,, p 9) y 1539, año en que fue sepultado definitivamente en el con-
vento de San Salvador de Pina.

rr Bl-.\sco o¡ L.rxL,z.c, yrcF}cto: Ibidem.
rzV.rrLÉs. FÉLrx: Ibidem.
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Sin embargo, será Don Artal de Alasón Martínez de Luna13, tercero que ostentó
el título y nieto del fundador, el verdadero continuador de su obra. Fue Dor-r
Artal un personaje insigne de la segunda mitad del siglo XVI, que llegó a
ser Gran Camerlango de Carlos V y Felipe II y virrey y iugarteniente del
Reino de Aragón. Hombre poco dotado para la política y de profundas
creencias religiosas, siempre deseó 0... dexar los negocios del siglo...rtt y "n-tresarse a 1a vida de oración. I)e hecho, ios últimos años de su existencia los
dedicó a la meditación y a la redacción de obras de carácter relieioso. Gran
devoto, además, de San Francisco de Asis, era miernbro, juntr,r a su esposa
Doña M.o Luisa Fernández de Fleredia, de la orden tercera franciscanais.
No es de extrañar por tanto que ambos persona.je s quisieran participar acti-
vamente en la edificación del convento franciscano, iegado por sus anteceso-
res. Y en efecto, según señala Blasco de Lanuza en 1622. estos nobles seño-
res (... mejoraron ia iglesia, casa, ciaustros, ensancharon 1a huerta y enri-
quecieron la sacristía de los ornamentos, plata y jocalías necesarias, y una li-
brería de muy buenos, y muchos libros, y fabricaron otras ollcinas impor-
tantes, con que le dieron el cumplimiento y decencia que hoy tiene...r16. En
otras palabras. en tiempos de Don Artal y Doña M.' Luisa y más concreta-
mente a finales del siglo XVI se l1evó a cabo una sesunda elapa constructiua,
que, teniendo en cuenta los restos conservados, básiiamente consistió en la
realización de obras encaminadas al perfeccionamiento de la igiesia, como
fue la aclición de un cuerpo superior sobre la torre mudéjar, y en ia cons-
trucción de las dependencias necesarias para la vida monástica que. distri-
buidas en dos plantas, (inferior para las habitaciones de ia vida en común y
superior para las celdas individuales), se situaron en derredor de un peque-
ño claustro adosado ai templo. En fin, con la intervención del tercer conde
de Sástago, que por cierto fue enterrado en este conventolT, el conjunto mo-
nástico quedó perfectamente constituido.

Pero aquí no acaba la historia arquitectónica de este cenobio. En la
segunda mitad del siglo XVIII se dio una tercera etapa constructiua que afectó
a la iglesia 1' a la sacristía. El lógicc, deterioro de la fábrica con el paso del
tiempo, condicionamientos de diversa índole, bien estéticos, bien funciona-
les. o la voiuntad de los benefactores de la casa, debieron determinar una
profunda remodelación y ampliación dei templo que posteriormente será
descrita y comentada. Quizás esta reforma se realizó a instancias de la mis-
ma orden franciscana de la que nos consta su gran interés por el buen es-

liSobre este personaje ver: REDoNoo VEINTE\IILLAS, GUtLLER\{(): voz <Alasón Martí-
nez de Luna, Artal de, en AAVV: Gran Enciclopedia Aragonesa, director: Eloy Fernández Cle-
mente. Zaragoza, Unali, 1982, L I. p. 85.

raAL,rcóx, ARTAL DE Concordia de las leles diainas 1la uengan4a, Nfadrid, Luys Sánchez, 1593, prólogo del
L; V.q,rrÉs, FÉLrx: Ibidem.
r6 BLASCO DE L.\NUZ.\, VrcENCto: Ibidem.
1r V.rLLÉs. FÉLrx: Ibidem.
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tado de sus con\¡entos" Tal interés aparece refle.iado en los estatutos de la
provincia franciscana de Aragón de 1768 donde se expresa en el siguiente
párralo: nUltimamente mandamos, que todos los guardianes insten por Auto
de Notario a los Patrc¡nos de las capillas de nuestros claustros e lglesias
que 1as reparen, adornen y mantengan en decencia debida, con la protesta
qLie no haciéndolo dentro de seis meses, pierdan el derecho de
Patronato...¡18. En todo caso, dado que la orden de San Francisco no con-
taba con otros recursos económicos mas que ios proporcionados por las li-
rnosnas, cabe concluir que las citadas obras dieciochescas l'ueror-¡ financia-
das por las aportaciones de ios bienhechores del convento entre los que,
por supuesto) se encontrarían los condes de Sástago.

2. Periodo de decadencia

Son bien conocidas las desastrosas consecuencias que para el Arte tu-
vo la Desamortización de lVlendizábal. El abandono de los conventos por
parte de sus monjes llevó a menudo consigo ei descuido de los edificios,
cuando no la desaparición o transformación de L:s mismos. El caso del
convento de San Salvador es un ejemplo más de este fenómeno. A excep-
ción del templo que ha sido y es utilizado como iglesia parroquial, gran
parte de las dependencias situadas en torno al claustro fueron ob.jeto de
profundas modificaciones derivadas de las diversas funciones que se ies ha
dado. Salón de baile, carcel, juzgado, hogar de jubilados, escuela munici-
pal de música, club ciclista, almacén municipal, viviendas, etc., fueron en-
tre otros los distintos usos para los que se destinaron estas habitaciones. Si
a esto sumamos las secuelas de la guerra civil es lógico que en la actuali-
dad el espacio conventual haya quedado completamente destrozado y de
allí ia dificultad que presenta la identificación de las dependencias mona-
cales.

En los últimos años, sin embargo, ha habido un cambio de actitud an-
te el monasterio. El 20 de abril de 1982 se incoó expediente para su decla-
ración como monumento de interés histórico-artístico (BOE, 22-junio-
1982) y por fin, bajo el patrocinio de la Excma. Diputación Provincial de
Zaragoza, dentro de los planes de la Comisión de Cultura para 1985, se
inició en octubre de ese año Ia primera etapa de restauración que actual-
mente está siendo realízada por los arquitectos Luts P¡,InoTE y D¡v¡tt
ZULUETRIe. Hoy las obras se encuentran paralizadas por problemas presu-
puestarios pero esperamos que vuelvan a reanudarse en vías de recuperar
este pequeño y sugerente convento franciscano.

18 Estatutos Municipales de la Prouincia de Aragón de la Regular Obseruancia de N.S.P. San Fran-
cisco, zaragoza, oficina de Francisco Moreno, Impresor de la Provincia, 1.768, cap. I, art.Il. o. 32.

. nQueremos expresar nuestro aqradecimienlo a estos arqulteclos que nos han propor-
?9T{_19, planos que incluimos en el apartado de ilustráciones y en concreto a Luis
PEIROTE por su colaboración. 
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II. La fábrica mudéjar de la iglesia conventuall

La iglesia del convento de franciscanos de Pina de Ebro en su estado
actuai presenta una fábrica en ia que se diferencian básicamente dos eta-
pas constructivas, mudéjar la más antigua, datable en el segundo cuarto
del siglo XIV, y una profunda reforma de fines del siglo xvIII, ya dentro
de la época barroco clasicista. Corresponde a esta nota glosar exclusiva-
mente la etapa mudéjar de la fábrica de esta iglesia franciscana, que res-
ponde al arquetipo difundido desde la ciudad de zaragoza en el último ter-
cio del siglo XIII, donde fue impulsado por las nuevas necesidades de las
órdenes mendicantes.

La fábrica mudéjar de esta iglesia franciscana de Pina de Ebro es obra
de ladrillo2, de una sola nave, con el presbiterio poligonal de siete lados, al
que se añaden dos tramos de planta cuadrada, conservando en esta parte
las bóvedas de crucería sencilla, que fueron respetadas por la reforma die-
ciochesca. Tal vez la igiesia mudéjar constase de un tramo más hacia los
pies, puesto que la torre, mudéjar en su parte inferior, se halla adosada al
norte de este tramo, que habitualmente estaba ocupado por un coro en ai-
to, y que interiormente fue totalmente rehecho a finales del XVIII.

Asimismo es probable que los dos tramos mudéjares de la nave, ya
mencionados, dispusiesen en la fábrica originaria mudéjar de capillas a
ambos lados, entre los contrafuertes, seguramente abovedadas con cañón
apuntado transversal a la nave, dada su escasa profundidad. Estos espacios
correspondientes a las capillas laterales fueron profundamente transforma-
dos en la obra dieciochesca, ya que las capillas del tramo próximo al pres-
biterio han quedado convertidas en brazos del crucero, a la misma altura
que la nave, mientras que las capillas laterales del segundo tramo, aun
manteniendo su altura originaria, han sufrido un cambio rotundo, above-
dándose en ia reforma del XVIII con cúpulas elípticas en sentido longitu-
dinal.

De todo ello se deduce que la fábrica mudéjar sufrió al interior una
transformación profunda en la época barroco clasicista de fines del siglo
xvIII, que tan sólo respetó en altura las bóvedas del presbiterio y de los
dos tramos siguientes de la nave, bóvedas de crucería sencilla, cuyos ner-
vios dan en sección triple bocel, como corresponde al siglo XIV.

También el sistema originario de vanos quedó absolutamente modifi-

IN'f¡nÍ¡ ISABEL ALvARo y Er-ENe BARLÉs han tenido la gentileza de darrne a conocer
esta iglesia del convento franciscano de Pina de Ebro sobre la que han realizado un estudio
monográfico, en el que me invitan a participar con esta glosa sobre la fábrica mudéjar de la
misma. Quiero agradecerles vivamente esta oportunidad que me han ofrecido, a[ tiempo
que remito a los estudios conexos de M¡nÍ¡ IsABEL ALVARO, donde se encontrará el análi-
sis de la cerámica aplicada a la torre mudéjar, y de Er-ENa BARLES, quien se ocupa de los
datos- históricos y documentales en general, además del estudio sobre el re sto de la fábrica.I Las medidas del ladrillo utilizado son 34,5 x 17 x 4,5 c-r,.
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cado al interior, respetándose únicamente la ventana central del ábside, y
ello debido probablemente a que la ocultaría el retablo mayor desapareci-
do.

Este tipo de reformas interiores en los templos mudéjares habían sido
frecuentes desde el siglo XVII, acentuándose notablemente a partir del si-
glo XVIII, circunstancia que admite varias interpretaciones, ya que si de
un lado es lógico pensar en el estado de deterioro material de las fábricas
mudéjares por el transcurso del tiempo, de otro se advierte en algunos
ejemplos la intencionalidad de dotar a las iglesias de planta de cruz latina.
Así entre las reformas y ampliaciones que convierten la antigua fábrica
mudéjar de la iglesia en nueva planta de cruz latina, dotándola por tanto
de crucero y nuevo presbiterio, pueden citarse las iglesias de Illueca (1677-
78), de Herrera de los Navarros (1681) y de Paniza (1685), comportando
además en los casos de Illueca y de Paniza, un cambio de orientación li-
túrgica del ábside.

Durante el siglo XVIII continúan las remodelaciones interiores de las
fábricas mudéjares, cada vez más rotundas, advirtiéndose en este momento
una mayor intencionalidad estética en la transformación. Así en Zaragoza
la parroquia de San Gil se reforma entre 1719 y 7725,Ia de la Magdalena
entre 1727 y 1730, y la iglesia parroquial de Alfajarín en el último tercio
del siglo XVIII, poco antes que esta reforma de Pina de Ebro.

Es curioso que la reforma barroco clasicista de la iglesia conventual
franciscana de Pina de Ebro recoge ambas tradiciones: la del siglo XVII,
que difunde la planta de cruz latina, y que en el caso de Pina se limita a
dotar al primer tramo de la nave de dos brazos de crucero, pero respetan-
do la bóveda de crucería de este tramo, lo que supone una economía de
medios, ya que su sustitución por una cúpula habría constituido obra de
mayor envergadura; y la tradición remodeladora de interiores, propia del
siglo XVIII, que en Pina transforma por completo todo el ambiente espa-
cial.

A pesar de la reformz, y a causa delarazón constructiva que se impo-
ne en la misma, al exterior la fábrica mudéjar originaria queda respetada
al máximo, advirtiéndose claramente la volumetría y ornamentación mudé-
jares de la fábrica originaria tanto en el ábside, como en el segundo tramo
por encima de las capillas laterales, y por supuesto, en la parte inferior de
la torre, adosada en el lado septentrional del tercer tramo.

Ya se lleva dicho que el ábside es de planta poligonal, de siete lados, y
exteriormente carece de contrafuertes en los ángulos, carencia habitual en
los ábsides mudéjares, que para compensar los contrarrestos de la bóveda
de crucería levantan muros absidales de gran espesor. E$ta supresión de
los contrafuertes en el ábside responde a la concepción plástica mudéjar de
los paños, que de este modo no sufren solución de continuidad, ofreciendo
series ornamentales corridas en todos los paños absidales.

Pero en este caso de Pina de Ebro la decoración en ladrillo resaltado
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queda reducida a los elementos más esenciales, obteniéndose un aspecto de
enorme austeridad y sobriedad decorativas. Solamente se juega, además de
con la volumetría prismática poligonal del ábside, con las ventanas, tres en
total, una en el paño central y dos en los intermedios, así como con una
cinta de ladrillos en esquina bajo las ventanas, y la obligada cornisa para
el alero o rafe del tejado.

Las ventanas abren en arco apuntado, ofreciendo una sobria y funcio-
nal solución de derrame tanto al exterior como al interior. Al arco apunta-
do externo y sin moldurar sucede una arquivoita interior en forma de grue-
so bocel o toro, algo profunda, a la que cierra en el centro, como divisoria
de ambos derrames, un arquillo apuntado de escasa luz, y de sección poli-
qonal. Tratamiento robusto y austero del vano, en consonancia con todo el
planteamiento de la fábrica mudéjar.

La cinta inferior de esquinillas está formada por tres hiladas de Iadri-
llo, mientras que el rafe del tejado, tanto en el ábside, como en los muros
laterales del segundo tramo, se resuelve con ia solución más antigua de
rnodillón de ladrillos de la misma anchura en voladizo.

Los contrafuertes prismáticos aparecen en la separación del ábside y
el primer tramo de la nave, habiéndose reutilizado embutidos en la refor-
ma barroco clasicista de los brazos del crucero.

Este tipo de ábside poligonal de siete lados sin contrafuertes exteriores
es el más frecuente en la arquitectura mudéjar religiosa de Aragón, y no es
necesario ahora multiplicar los ejemplos, aunque destaca aquí la acusada
sobriedad ornamental, ya comentada, de difícil paragón con otras obras.

La torre es de planta rectangular y va adosada, como se ha dicho, al
lado septentrional del tercer tramo. Solamente su parte inferior correspon-
de a Ia fábrica mudéjar originaria, pudréndose distinguir dos etapas cons-
tructivas añadidas en altura: la primera con ventanas de medio punto en
arco doblado y con óculo en el pretil, que se cohonesta con la época de fi-
nes del siglo XVI, en que fuera realizado asimismo el claustro del conven-
to; la última etapa corresponde al cuerpo superior, con los ángulos mata-
dos, incluído el remate de hierro con los dos campanicos superpuestos, que
ouede ser coetánea de la reforma dieciochesca.

Por lo que respecta a la etapa mudéjar de la torre, la única que inte-
resa en la presente nota, hay que constatar que su estructura original ha
sido totalmente modilicada en el interior; la parte baja abre en capilla a la
iglesia, solución de la reforma del XVIII, solución difícil de aceptar para la
estructura original del siglo XIV, ya que si existen ejemplos de este tipo en
torres góticas, el recurso a una capilla alojada en la parte inferior de la to-
rre es más tardío en la práctica mudéjar, no debiendo excluirse que pudie-
ra realizarse tal reforma en las intervenciones de lines del siglo XVI. Lo
más probable e s que la torre primitiva tuviese un machón. central interior,
y la caja de escaleras cubierta con bovedillas por aproximación de hiladas;
el sistema de escaleras actual es obra torpe y mal resuelta en la última re-
forma.
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Srn embargo, a pesar de la modificación radical de su estructura, la
parte mudéjar de la torre contiene los elementos ornamentales de mayor
interés artístico, tanto la decoración de ladrillo resaltado, de la que nos
ocuparemos aquí. como la aplicación de cerámica decorada, aspecto que
estudia MenÍn IsestL ALvnRo.

La decoración en ladrillo resaltado queda separada en dos zonas o
cuerpos por una imposta a base de modillones de ladrillos de igual anchu-
ra en voiadizo, similar al remate para el tejado, que ya se ha comentado.
Bajo esta imposta queda tan sólo, como culminación del primer cuerpo de
la torre mudéjar una cinta de ladrillos en esquina, formada por tres hila-
das. como la va descrita oara el ábside.

Sobre la imposta, q,r. ,.pu.u los dos cuerpos mudéjares, se suceden en
altura tres series ornamentales en ladrillo resaltado: una de zig-zag, orra
de esquinillas doble y a tresbolillo, y la tercera que constituye un único or-
namental en el mudéjar aragonés, y se comentará de inmediato.

La serie de zig-zag esfá trazada por dobie línea, en las que cada una
de ellas se refuerza con doble hilada de ladrillo. Es solución similar a la
utilizada en Ia torre de El Salvador de Teruel, de fecha poco posterior al
año 131,5-1,6, siendo motivo abundante a partir de este momento, que en
algunos casos, como en la desaparecida torre de San Juan y San Pedro de
Zaragoza, alcanza notoria enfatización.

Sobre ella la serie de ladrillos en esquina presenta dos líneas de tres
hiladas cada una, la línea superior a tresbolillo sobre 1a inferior. Son moti-
vos habituales, derivados de las propias posibilidades expresivas del ladri-
llo, y que considerados aisladamente aportan muy escasa fundamentación
para una cronología relativa, ya que se utilizan en todo momento y hasta
ei final del arte mudéjar aragonés.

El máximo interés ofrece la última serie ornamental de esta torre, en
la que ya se utiliza el ladrillo apiantillado, resultado de cortar en tres tiras
longitudinales un ladrillo de moide habitual, y en la que se experimenta
con la posibilidad de superposición escalonada del motivo. Son diferentes
los motivos obtenidos en el muro norte y este, del que se logra en el muro
occidental: en el primer caso se aproxima más a las cruces de múltiples
brazos, aunque sin cerrar en la parte inferior, mientras que en ei muro oc-
cidental se da una versión de los frisos de arcos mixtilíneos, pero en perfil
recto. La experimentación posterior se ceñirá más estrictamente a las com-
posiciones rombales, por Io que estas formas de la torre de pina de Ebro
pueden considerarse como experimentaciones desechadas.

Conclusiones.

Esta fábrica mudéjar de la iglesia del convento franciscano de Pina de
Ebro enriquece el vasto panorama de la arquitectura religiosa mudéjar de
Aragón en su etapa esplendorosa del siglo XIV, pudiendo situarse cronoló-
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gicamente en el segundo cuarto. Si la planta de la iglesia se ajusta a un ar-
quetipo urbano mendicante, la ornamentación de la torre constituye una
interesante muestra de Ia experimentación mudéiar.

UI. La cerámica de la torre

Tal como se precisa mucho más ampliamente en los estudios anterio-
res y posterior a eite (E. B,+nr-ÉS y G. BOnnÁS) y especialmente en las re-
ferencias a la fábrica mudéjar de Ia iglesia del convento de San Francisco
de Pina de Ebro, Ia torre de la misma es rectangular y consta de tres cuer-
pos construidos sucesivamente a lo largo de tres etapas distintas: el 2"
cuarto del s. XIV para el 1o, los finales del siglo XVI para el2'y el acaba-
miento del siglo XVIII para el 3". En cada uno parece buscarse una armo-
nizacíón de la obra nueva con la anterior, hecho que se logra en gran me-
dida por la repetida utilización de una decoración cerámica añadida que
confiere al ladrillo esa nota de brillo y color de la que carece este material.
Es sobre esta ornamentación sobre la que trataré aquí.

1. La cerámica del 2." 1 3" cuerpl: la a4leiería rde arista¡ del s. XVI.

Voy a comenzar refiriéndome muy brevemente a la azulejería aplicada
en el 2o y 3.. cuerpo de la torre, que constituye la cerámica cronológica-
mente más tardía y de un interés menor por ser de aplicación frecuente y
conservarse abundantes ejemplos. Luego trataré la correspondiente al 1"
cuerpo, que no sólo es la más antigua sino que entre ella se encuentran al-
gunas piezas de carácter más que excepcional'

El 2" cuerpo se remata mediante un friso de azulejería nde cartabónr,
enmarcada por sendas molduras de iadrillo aplantillado. Se trata de una
azulejería <de aristar a base de piezas cuadradas divididas por un pequeño
tabique vertical dispuesto en diagonal, coloreadas en cada una de sus dos
mitades en blanco y verde respectivamente, gracias al baño total en batniz
de estaño de la pieza y al añadido de óxido de cobre de una de sus dos
partes. Un azulejo así de simple tuvo sin embargo múltiples posibilidades
ornamentales dependientes de su disposición, gracias a la cual podían ob-
tenerse gran número de combinaciones geométricas de las que contamos
con abundantes ejemplos conservados tanto en forma de solerías como de
arrimaderos, o bien como simples frisos decorativos aplicados al exterior
en numerosas torres mudéjares y edificios civiles. Su fabricación y uso fue-
ron especialmente frecuentes durante los siglos XVI y XVII, sustituyéndo-
se sobre todo en el último siglo por piezas similares, únicamente diferencia-
das por simplificarse y eliminar la arista diagonal, a la vez que agrandarse
ligeramente sus medidas.
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En esta evolución \a azu\ejería de este 2o cuerpo debe corresponder a
lo obrado a fines del siglo XVI, época en que parece se construyó esta par-
te de la torre, también rectangular y superpuesta a la anterior mudéjar.
Con dicha azulejería se compone aquí un estrecho friso de rombos verdes,
con interior y fondo blanco, cuya sencilla rraza enlaza perfectamente con el
gusto de la época y con cualquiera de las labores en ladrillo procedentes de
la fábrica anterior.

Otra cosa sucede con el 3"cuerpo, más estrecho y ochavado gracias al
achaflanamiento recto de sus ángulos. En él volvemos a encontrar un nue-
vo friso de azulejos como remate previo al chapitel de obra, perfilado tam-
bién en este caso por volada moldura de ladrilio aplantillado. En este cuer-
po se compone una banda más estrecha, peor conservada, en la que se re-
piten los azulejos rrde cartabónr bicolores, formando una cenefa de rombos
verdes más pequeños, sobre fondo blanco, salvo en uno de sus chaflanes,
ocupado totalmente por azulejos de arista policromos, cie forma rectangu-
lar y del tipo habitualmente empleado en los arrimaderos del XVI como
remates (capullos abiertos). Sin embargo, dado que esta parte de la torre
parece corresponder ya a fines dei siglo XVIII, creo que nos encontramos
ante un reaprovechamiento de una azulejería anterior, quizás procedente
de las obras efectuadas en la iglesia y convento a 1o largo del siglo XVI
(ver: E. Benr-rs), que se eliminarían en la nueva transformación y redeco-
ración de fines del XVIII.

Es decir que en conjunto, y aunque aplicada en dos etapas, toda esta
azulejería de arista, de cartabón y polícroma, corresponde cronológicamen-
te al siglo XVI, pudiendo haber salido de los obradores de \{uel, aunque
este no fue el único alfar zaragozano que la produjo.

2. La cerámica del l" cuerpo de la lorre.

Acerca del interés de este primer cuerpo mudéjar ya se ha referido
ampliamente G. BORRÁS, tratándose pues de una torre rectangular cuyas
labores en ladrillo pueden haberse iniciado brevemente en su base inlerior,
no visible hoy, mediante un friso de esquinillas similar al del ábside exte-
rior de la iglesia, para concentrarse de una manera mucho más sobreabun-
dante y densa en su porción alta, en la que el ladrillo traza tres paños ho-
rizontales de decoraciones claramente diferenciadas: la primera de banda
de zig-zag, la segunda de nuevas secuencias de esquinillas en colocación al
tresbolillo, y la última a base de una trama de arquillos mixtilíneos y com-
posiciones rombales, que con las variantes expuestas, se trazaron mediante
ladrillos aplantillados y superposición escalonada. Es justamente en este
lugar donde la rotunda, sencilla y aquí experimental ornamentación del la-
drillo enriquece su propio claroscuro y mitiga la áspera textura del mate-
rial con la inclusión de un añadido cerámico, cuyo brillo y colorido varían
según el momento del día y la incidencia de la luz, como expresión de la
iragilidad de lo perecedero. 
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En principio si observamos rápidamente esta torre de Pina en nada
parece diferir del habitual uso de la cerámica en el mudéjar aragonés. In-
cluso si ),a más detenidamente revisamos sus caras este y sur tampoco na-
da parece cambiar, cosa que por el contrario sucederá en sus lados oeste y
norte en los que la más común aplicación de una cerámica monócroma se
verá interrumpida por la inclusión de otras piezas decoradas, por muchas
razones de gran interés.

Así en primer lugar trataré sobre la ornarnentación cerámica que res-
ponden a fórmulas decorativas habituales. Para ella se emplearon exclusi-
vamente platos o discos monócromos, colocados en la banda horizontal y
esquinas que circundan dicho paño ornamental de ladrillo, así como inscri-
tos en el espacio entre dichos arcos o rombos (un total de 12 y 10 discos se-
gún se trate de las caras largas o cortas). Su forma, en tamaños variables
(h. 13-15 cm. de diámetro), es profundamente cóncava, con repié estre-
cho y ala plana, 1o que hace que se adapte muy bien a su sujeCción a la
pared, siendo en este sentido piezas fabricadas para este concreto fin deco-
rativo. Sus colores monocromos, verde y melado, se distribuyen irregular-
mente a lo largo de los paños ornamentales con predominio del primero.
Se trata en definitiva de la fórmula decorativa que caracteriza la 1" etapa
de la aplicación cerámica en el mudé.jar aragonés, aunque restringida al
empleo exclusivo de discosr.

Sin embargo en las caras oeste y norte de la torre se conservan, junto
a las anteriores, algunas piezas de vajilla decorada que resultan muy poco
habituales en el mudéjar aragonés. Las excepciones hasta hoy conocidas
son las de las torres de Ateca y Terrer (Zaragoza),junto a esta de Pina de
Ebro. En ei 1." caso hay muestras de platos acuencados, de vidriado monó-
cromo y decoración estampillada de flores de lis, que pudieran proceder de
la época asignada a la obra de la torre2. En ei caso de Terrer se trata de la
utilización exclusiva de piezas decoradas de vajilla turolense fechables en ei
siglo XIV y por ello aproximadamente coincidentes con el momento de la
construcción de la rnisma, datada en torno al 14003.

Aquí en Pina el número total de piezas decoradas llegadas hasta hoy
es de seis, además de un plato blanco de vajilla. De ellas sólo un ejemplo
se encuentra en la cara norte, estando todos los demás en la occidental,
coincidiendo con la fachada de la antieua y actual ielesia del Salvador. De
las piezas decoradas tres son de tipo bicolor salido de los alfares de Teruel,

llvfanÍ¡ ISABEL ALVARO ZllloRe: cerámica araslnesa 1. col. Arasón, n:2, Librería Ge-
neral. Zaragoza, 1976. Capítulo 2.2GoNz¡l-o BoRRÁS Guuls: Arte mudéiar aragonés. Vol. 2. Zaragoza, 19g5, p. 70. M. L
ALVARO Z¡ir'lon¡: Materíales, tícnicas artísticas 1 sistema de trabaio: la cerámica mudíiar. Ponen-
cia al III Simposium Int. de Mudejarismo. Teruel,20-22 septiembre 1984. En Actas, Te-ruel, i98ó, p. 640.

3G. BonnÁs GuaLls: op. cit. 1985, vol
mica de Teruel. qCarttllas turolensesr, n.o 7.
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en tanto que otras tres corresponden a la técnica de refleio y reflejo y azul.
Todas ellas pueden situarse cronológicamente hacia comienzos del 2o cuar-
to del siglo XIV, correspondiéndose con el momento de su primera fábrica
mudé.jar. Con todo, desde abajo, la apreciación de estas piezas de vajilla
resulta difícil. confudiéndose casi con el resto de la decoración de platos
monocromos. Es más, este y los demás ejemplos que se conserval-l en Ara-
gón de aplicación de vajilia a torres mudéjares, lo que nos muestran es que
en sí resulta mucho más impactante en sentido visual el uso de piezas mo-
nocromas, razón seguramente por la que se las prefirió dentro de una tra-
dición almohade. Incluso las de esta torre de Pina (como en otras) nos en-
señan lo que puede parecer contradictorio, las muchas posibilidades de va-
riación de color de estas monocromías, de manera que las piezas meladas y
verdes cambian su tonalidad según nuestra situación y según la luz (efecto
que queda lijado en las fotografías), hasta alcanzar las 2"'una calidad e

irisaciones doradas que justifica el que en ocasiones se hayan descrito de-
coraciones de refleio en exteriores mudéjares, donde nunca las huboa.

A. - La vajilla de Teruei (principios 2.' cuarto siglo XIV):
Piela n.o / (Cara oeste).
Forma: Plato acuencado (también a veces, salsera).
Diómetro: 18.5 cm.
Barro: Rojizo.
Vidriado: Blanco estannífero, de tonalidad lechosa.
Decoración : Verde-morada.
Conseraación: Deteriorado, ha desaparecido casi un tercio de su ala.

Su forma corresponde exactamente a la del resto de los platos monó-
cromos aplicados en esta y otras torres de ia época cuyas características ya
expliqué antes como especialmente adecuadas para su agarre al muro. Ha-
bituaimente a piezas como ésta se les conoce como salseras, aunque no
existan unas pruebas o respaldo documental a este uso, funcionalidad so-
bre la que personalmente tengo bastantes dudas. En todo caso creo que es
destacabie la similitud que presentan con los platos o discos monocromos
empleados habitualmente en esta decoración arquitectónica.

La pieza muestra una ornamentación frecuente en la vajilla turolense
del siglo XIV, concentrada en el ala, a base de disponer alternativamente
dos motivos que se repiten hasta tres veces cada uno. De un lado el tema
heráldido del escudo con tres barras, inscrito en un círculo y destacado so-
bre fondo verde, versión libre de las muchas formas como se representa el
escudo de ia Corona de Aragón en las cerámicas del reino, desde Teruei a
Paterna. Entre elios tres bandas delimitadas por el mismo color, en las que
se trazaron sencillos motivos de curvas encaiadas hacia arriba y hacia aba-

a Bajo este engaño visual P¡uLlxo S,lviRóx creyó
zas de loza dorada en el desaoarecido ábside de San
u\luseo Español de Antiguedades". vol. lX).

ver, y así los describe, azulejos o pie-
Pedro N{ártir de Calatayud, (1878,
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jo. Las características técnicas y los temas decorativos enlazan la pieza con
ia producción mudéjar de Teruel del siglo XIV, estando m.uy próxima esta
uur¡u de Pina u ,rr, "pluto procedente de la colección Brun de Teruel5.

Pie4 n.' 2: (Cara oeste).
Forma: Plato acuencado (también, salsera)'
Diámetro: C. 17 cm.
Barro: Rojizo.
Vidriado: Barn\z estannífero blanco lechoso'
Decoración: Verde.
Conseruacióu Algo deteriorado en el borde y ala'

volvemos a encontrarnos con que se ha elegido una pieza fácilmente
encajable a la pared. En cuanro a su decoración se trata de una ya conoci-
da váriante del bicolorismo tradicional de la vajilla de Teruel, simplifican-
do por el empleo exclusivo del verde-esmeralda. Con él se trazaron cuatro
grtrpo, de 3 curvas encajadas, dispuestas componiendo un esquema rombal
íru)udo como el anterioi sobre el ala plana. Este tipo de motivos son pro-
pios de la vajilla común turolense de los siglos XIII-XIV (así en.iarritas o

pequeñas orzas) tazones y platos)6, si bien como fórmula decorativa se en-
lazan con variantes similares que aparecen en la vajilla musulmana de los

siglos XII-XIII, en piezas bañádas con barniz de estaño sólo o combinadas
con reverso, a.r u..á. y con una decoración en este último color o incluso
en manganeso, a base de trazos sueltos o goterones, todo, a mi juicio, deri-
vación s]mplificada de técnicas más antiguas califalesT '

Piela n.o 3: (Cara norte).
Forma: Plato acuencado de
Diámetro: Difícil de precisar.
Barro: Rojizo.
Vidriado: Barniz de estaño, similares
Decoración : Verde-morada.

características a los anteriores.

ala plana (también salsera).
quizás h. 18 cm.

conseraacióu Muy deteriorado, ha desaparecido gran parte del ala, es-
tando en todo caso incompleta en su totalidad'

Del tipo de los dos anteriores, concentra igualme!.t.. t, decoración en

el ala plana, si bien su recomposición total resulta difícil debido al deterioro
ro en que Se encuentra. En este caso la p\eza nos muestra la alternancia
básica áe dos motivos: de un lado, las hojas acorazonadas con inscripción
de simplificaciones vegetales en su interior, y de otro a modo de grandes
caracteies cúficos deg;nerados estando separadas unas de otras por franjas

5M. Allt¡cno y L. M. LLUBIÁ: La cerámica de Teruel. Instituto Estudios Turolenses.
Teruel, 1962. Lám. XXXIII, n.' 1'275 ó

oÉjemplos de la misma serie, o variaciones de ella podemos verlos en: ALMAGRO-
Lr-u¡rí' op. ctt., 19G2. Lám. XXXVIII, figs. 1501-1508; lám. XL. fig. 36; lá",'. XLI' fi'.
42.Tambi'énen: M. I. ALVARo: op. cit., 1'987,Ta2ón col Novella, fig 10

7Así ver: R¡r',qEr- AzuAR Ftvtz: Castillo de la Torre Grossa (.'/iiona). Catálogo de fondos
del Museo Arqueológico I. Diputación Provincial de Alicante. Alicante, 1985. Figs.2 y 7'
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verticales y compartimentaciones rellenas de pequeñas espirales y curvas.
como ejemplo comparativo podría servirnos, de nuevo, urr plato procede n-
te de la colección Brun, de Teruel, que presenta como tema central y único
los dos temas arriba mencionadoss.

En esta vasija verde-morada de Pina resulta de particular interés el
valor de la epigrafía, que aparece aquí, tal como en otros muchos ejemplos
turolenses, como motivo estrictamente simétrico, repetido a ambos lados de
un eje y degenerado por este mismo tratamiento así como por su formula-
ción ornamental que nos acerca a un pseudocúfilo floreado, simplificando la
palabra inicial de una frase a los rasgos primeros de su trazado. De esta
manera se constituye un signo que entiendo debía ser reconocible, por lo
menor, para una buena parte de la sociedad musulmana (mudéjar) de su
época. Aquí parece que se parte del rralifr o soporte inicial de nAlla-h¡
(muy ornamentado y doblado en torno a un eje) y de hecho, composicio-
nes similares en soluciones simétricas afines son frecuentes en la Esnaña
del siglo XIV, desde lo mudéjar a lo andalusí (como en el resro del mundo
islámico)e. Inscripciones similares pueden seguirse en otras cerámicas ara-
gonesas, como Calatayud, o la producción posterior del mismo Teruel has-
ta al rnenos el siglo XV inclusivelo.

Pie4 n.o 4: (Cara oeste).
Forma: Cuenco sin ala marcada y con borde recto.
Diámetro: 16 cm.
Barro: Roiizo.
Vidriado: Barniz estannífero blanco con las características de los ante-

riores.
Conseruaciín: Borde deteriorado.

Se trata en este caso de otra pieza de vajilla, reaprovechada para la
decoración mural, y por su forma también perfectamente encajable al mu-
ro. Carece de decoración y por sus características parece ser también pieza
obrada en Teruel y de la misma época que las anteriores.

Como conclusión a toda esta cerámica turolense conservada en la to-
rre de San Salvador de Pina de Ebro creo que es conveniente señalar varias
cosas. En primer lugar que constituye una excepción frente a un uso básico
y aquí también presente de piezas monocolores, no de vajilla y hechas con
el exprofeso lin de ornamentación arquitectónica. En segundo lugar el que
estas piezas y sus decoraciones pueden ampliar o enriquecer el repertorio

8 AL\rAGR()-LLLnr.l, op. cit., 1962. Lám. XXXII , ñg. 1247.
'eAgradezco a J .A Sot'ro, profesor del Departamento de Arabe de Ia Facultad de Fi-

losofía y Letras de Zaragoza las sugerencias aportadas sobre este tema.
r0Así de entre la producción de Calatayud (2.^ mitad XIV-1400) un plato del I.V.D.J.

N{adrid muestra simplificaciones de nasji adornado, en que podría reconocerse rAllahr (de
la frase: el poder es de Dios).

Otros leireros más completos los encontramos en la cerámica turolense del XV. de las
series bicolor y azul. Véase: M. I. Alr'¡no ZRrloR¡, op. cit., 1976, figs. 72y 43.
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ya conocido de la producción de Teruel. Y en tercer lugar que, ante todo,
y con preferencia sobre lo anterior, creo que es de subrayar el hecho de
que estas piezas aparecen en Pina asociadas a otras también de vajilla (re-
flejo) y a una fábrica mudéjar, ambas claramente asignables a comienzos
del 2." cuarto del siglo XIV y que en definitiva nos muestran en esta época
una cerámica mudéjar en Teruel perfectamente desarrollada en cuanto a
su técnica y personalidad y con amplia difusión fuera de su marco local.
Esto no es sino el resultado de un trabajo iniciado en este alfar iargo tiem-
po atrás, como Io demuestran otros hechos y noticias documentales ya
conocidaslr.

B.- La vajilla de reflejo metálico (principios 2.o cuarto siglo XIV):
Tres son ias piezas pertenecientes a ia técnica de reflejo metálico, to-

das situadas en la cara occidental de ia torre, correspondiente a la fachada
principal de la iglesia.

Pieza n"o 5.
Forma: Cuenco o plato acuencado con ala diferenciada ligeramente

cóncava.
Diámetro: h. 18.5 cm.
Barro: Rosado.
Vidriado: Barniz de estaño, cuyo blanco aparece ligeramente rosado

por transparentarse el juaguete.
Conseruacióu l)eteriorado, está rota o ha desaparecido parte del ala.
Decoracién: Técnica de reflejo metálico, de color dorado algo verdoso,

de buena ejecución.
Se trata, pues, de una pieza de vajilla fácilmente incrustable en el muro,

que se compone decorativamente de dos partes bien diferenciadas: Fondo y
ala. En la primera se ha fraccionado el campo ornamental en tres partes
mediante una ancha banda central que cruza de lado a lado ),a pieza, remar-
cándose mediante perfil festoneado. En ella se repite, casi simétricamente,
un mismo motivo de paimeta en disposición flor delisada, hojas triangula-
res, puntos y capulios treboiados unidos por tallos en ritmos espirales, te-
rnas estos últimos que vuelven a aparecer llenando los otros dos espacios
del fondo. En el ala se rrazaron alargadas (eses) de dibujo angular.

Piela n." 6: (Cara oeste).
Forma: Cuenco o acuencado con ala separada por arista, de perfil li-

geramente cóncavo y exvasado.
Diámetro: h. 16,5 cm.
Barro: Rosado
Vidriado: Barníz de estaño.
Decoración: Azul y reflejo metálico, el 1." de tonalidad pálida y gama

turquesa y e\ 2.' propiamente dorado.

11Para el estado actual acerca del origen de la cerámica de Teruel, ver: M. I. ALVARO
Z.cltot,{: op. cit., 1987, capítulo correspondiente.
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Conseruación: N,Iuy deteriorado, le faltan gran parte del ala y porciones
de fondo y centro.

El reflejo metálico presenta una tonalidad propiamente dorada y el
azul una gama pálida hacia turquesa. La ornamentación vuelve a concen-
trarse en dos zonas, ala y centro. La segunda es ocupada por una estrella
de seis puntas o estrella de David que se entrelaza con dibujo lobulado, re-
llenando su interior con simplificados motivos vegetales (cenlro), finas espi-
rales y reflejo. En la primera se alternan bandas de reflejo macizas y .uá.-
na y retícula de fino diseño.

El motivo principal de estrella de seis puntas recoge el tema clenomi-
nado nsello de salomóo, ss¡ significado de taiismán protector contra el
mal de ojo, decoración constantemente repetida en la cerámica y arte an-dalusí y mudéjar. sobre su simbolismo va han tratado diferentes
estudiososl2.

Pie4 n." 7: (Cara oeste).
Forma: Posible cuenco o plato acuencado, de difícil precisión.
Diámetro: Difícil orecisión.
Barro: Rosado claro.
Vidriado: Barniz de estaño blanco lechoso.
Decoración: Reflejo metálico.
Conseruación' Myy mala, queda tan sólo un fragmento central de la

pieza. Se le puede suponer sin embargo el perfil acuen-
cado antes mencionado, quedando visible su repié peque-
ño y circular encajado en el mortero sgn el nte qc le
adhirió al muro.

Exclusivamente en reflejo metálico de tonalidad dorada-amarillenta,
presenta una decoración que debió de componer un motivo simétrico que
parte de un cuadrado central dei que salen cuatro hojas apuntadas, enlaza-
das por arquillos diagonales y dentro de ias cuales se inscriben otras tantas
hojas triangulares de trazos escalonados, salpicadas de pequeños puntos.

Las características técnicas, formaies y decorativas de estas tres piezas
descritas me conducen a clasificarlas dentro del reflejo metálico español del
siglo XIV, y más concretamente del correspondiente a su primera mitad,
vinculándose tanto con la cerámica malagueña cuanto con sus derivacio-
nes. Así, respecto a la cerámica maiagueña es especialmente clara su rela-
ción con piezas como el cuenco Sarre del Museo Islámico de Berlín oestel3,
o con otros ejemplos como otro cuenco del Museo de Mallorca, de igual

12Así: ARec¡LI TuRINA Gótr{EZ: Algunos temas orienlales en la cerómica omela de Al-Anda-
/¿s. Comunicación al II Coloouio Int. de cerámica medieval en el Mediterráneo Oriental.
Toledo, 1981. En prensa. También: JuAN ANToNIo Souro Les.qLe: ALgunos signos mágicos
mu¡ulmanes en la cerómíca uerde I morada de Teruel (siglos XIILXIZ). Actes Colloque Int. de
Glyptographie de Saragosse. T-11, julio, 1982. Pp. 459-476.

13 ALtct WILSoN FRoTHTNGHA:lv-: Lustreuare of Spain. New York, 1951. Figs. ó-7.
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época y clasificación según la catalogación de Rosselló1a. Ambos presentan
sobre todo similitud con el plato n." 5 de Pina de Ebro, que coincide con la
pieza de Berlín en la tonalidad dorado-verdosa del reflejo e incluso en la
cenefa de aiargadas (eses)) angulares que esta última pieza muestra en su
reverso, notas ambas que son comunes también a muchas producciones de
principios del siglo XIV de imitación malagueña, así como también lo son
lo general de sus motivos y trazado, característicos que están igualmente
presentes en la mencionada vasija de Mallorca.

Esta última pieza muestra gran afinidad con otras vajillas publicadas
por MINUEL GONZÁLEZ MARTÍ en 1944, especialmente tres cuencos pro-
cedentes del Museo de Cau Ferrat, en Sitges, del Museo Episcopal de Vich
y de los fondos del Museo de Cerámica de Barcelonal5. GONZÁLEZ MARTÍ
incluía estas cerámicas dentro de un grupo que relacionaba con el llamado
iote de Pula (Cerdeña). Este conjunto se había hallado al derribar ia igle-
sia parroquial de dicha localidad en 1897 , y fue dado a conocer por prime-
ra vez por VeN DE PUT (r,Le ceramische ispano morescher) que lo conside-
ró como obra de Manises. A su vez en 1,932, M. GoNzÁLEZ MARTÍ 1o es-
tudiaba y vinculaba por su parte a Paterna, al deducirlo de un estudio
comparativo con cerámicas de esta procedencia, dándole una amplia cro-
nología que 1o situaba en los siglos XIV-XV. Así mismo relacionaba el lote
de Pula (fundamentalmente compuesto por piezas en azul y reflejo, más al-
guna excepción) con otras vajillas próximas entre las que situaba los ya
mencionados ejemplos de Sitges, Vich y Barcelona. Estas piezas como el ya
antes señalado cuenco del Museo de iVlallorca y otras rl.;rás (piezas enteras
y fragmentos procedentes de diferentes excavacionesl6, etc...) presentan si-
militudes entre sí, especialmente por ese modo característico de dividir el
espacio decorativo en dos partes bien definidas, borde y centro, el primero
con bandas macizas de reflejo entre encadenados, rresesr encajadas, arcos
secantes o soluciones afines, que son en definitiva las que encontramos en
las piezas de la torre de San Salvador de Pina de Ebro. Y a su vez en los
trazados interiores en que usan rítmicas de distribución simétrica radial o
repetitiva con el empleo también de estrellas de seis puntas eniazadas con
formas lobuiares (así en Vich, Barcelona y Pina), búsqueda contrastada de
dos trazados de pincel grueso y fino-caligráfico, relleno total de los fondos
con puntos o pequeñas espirales, o incluso la asociación de refle.jo y azul
que alcanza en el 2.o color una tonalidad aturquesada.

Todas estas notas referidas, desde las vistas en las piezas de Pina a las

_ 1a Procedente del pozo n.o 7 de Santa Catalina de Sena (n.., inv. gral. 2985). Ver:
GLII-LER\IO RosELLo-BoRoc¡v: Catálogo del Museo de Mallorca. Salas de arte medieual. Museos
de Es_paña. Serie catálogos. Min. Educación y Ciencia, Madrid, 1976. Pág.76.

15 M¡xu¡,L GONZ.A,LEZ M¡nrí: Cerámica del Leaante español: siglos medieuales. vol. 1:La lo-
za.E4 Labor, Barcelona, 19,14. Figs. 450, 451. y 452.

. r6Ágradezco a J.V. Lerma, los áatos que ba proporcionado sobre algunos fragmentos
cerámicos excavados en Valencia.
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que aparecen en las cerámicas publicadas por M. GONZÁLEZ NIARTÍ las
sitúan dentro de una orientación general de <cerámica de tipo o derivación
malaqueña,,, dc la producida en la primera mitad del siglo XIV. Sin em-
barqo, matizando más, podemos decir que en el momento actual y según
aparece bien esbozado en publicaciones recienteslT, es clara la existencia a
lo largo de esta época de un reflejo metálico desarrollado en diversas eta-
l)a5 de err¡lur ión que ie I)roduio paralelamenre al de Nlálaga y bajo su in-
fluencia en diversos centros españoles. Esta producción de loza dorada se
r:omenzaría con Lrn reflejo al que se ha calificado de rrmalagueño primitivor,
en el que el color presenta en ocasiones tonos verdosos, se combina en al-
gunos casos con azul claro v usa solo pincel y no esgrafiado. Sus decoracio-
nes deril'an evidentemente de las de \Iálaga (así de piezas como el cuenco
Sarre del \luseo de Berlín. antes nombrado), v su desarrollo desde el 1300
conduciría hacia formas más evoiucionadas )' personales que nos llevan fi-
nalmente hasta el denominado r,estilo de Pula,,. conocido así de acuerdo
con las características de las piezas de esta procedencia, para el cual las
excavaciones más recientes hechas en Rougiers nos proporcionan una cro-
nología de entre 1332 v 1348r8. Con ella se modifica la hasta ahora aplica-
da a este conjunto ..iá-i.o que lo aproximaba hacia el 1400.

Sobre el lugar de producción de estas vajillas de reflejo. tanto del tipo
umalagueño primitivo, (primer tercio) como el más evolucionado <tipo Pu-
Ia,r (2." cuarto XIV avanzado) no hay precisiones absolutas aunque sí se
ha sugerido una posible procedencia levantina a partir del estudio de algu-
nos fragmentos de desecho de horno o del análisis de tierras en alguna pie-
za concretal". Pero desde luego no puede asegurarse un sólo lugar de obra
e incluso sistemáticamente se propone que su procedencia pueda ser diver-
sa.

Por tanto r,' recapitulando sobre 1o dicho hasta aquí, hay que concluir
con una idea básica, que el reflejo de la torre de Pina se vincula claramen-
te con 1as producciones de loza dorada hispanas de esta 1.'mitad del siglo
XI\". desde 1300 hasta 1332-13,18, fechas estas últimas dadas para el rrtipo
Pula'. r especialmente con el que parece proceder del primer tercio. pues a
mi modo de ver las relaciones de ma,vor afinidad se establecen con el estilo
malagueño inicial anterior al estilo Pu1a. etapa en la que yo creo que se-
rian igualmente incluibles los ejemplos antes descritos de los cuencos del
\Iuseo Episcopal de \iich, de Cau Ferrat en Sitges y' del \Iuseo de Cerá-
mica de Barcelona, clasificados por CoxzÁLEZ \IARTÍ, como de Paterna

'J. Vicent Ltnrt.r )' otros: Sist¿mati<ación de la Lo4a gótico-mudí1ar de Paterna-Manises.
Comunicación al III Col. Int. de cerámica medieval en el \fediterráneo Occidental. Siena-
Faenza. 8-13. octubre. 198'1. En ,A.ctas 1986. Pp. 191-201. También:J. \'. Llnrt.l, Lo4 gótico'
mudéiar en la ciudad de VaLencia. Rev de Arqueología. ,\ño \rII, n." ó5-, Sepbre, 1986. pp. 29-40.

rE G. Derllr);s D'Acttlrts.rL'D: Les .foutLLes de Roupiers (Var). Contrtbution a I'archeoLo,qie de
/'habitat rural mediet'al en pays medite¡ranéen. París. CNRS, i980. P. 399. nota 9.

le Así ver: J. \'. Llnrr.r v otros: op. cit.. 1986.
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y en relación con Pula. Es decir, que considerando para esta etapa de la
cerámica de reflejo metálico una cronología anterior a la establecida para
el lote de Cerdeña (1332-1348) corresponderían estas piezas a fines de1 pri-
mer tercio o, si se quiere, al inicio del 2.'cuarto del siglo XIV. f'echas que
por otra parte coinciden con las antes expresadas para ia primitiva fábrica
mudéjar del edificio por G. BoRRÁS (2.'cuarto siglo XIV).

Ahora bien, una última precisión a todo ello sería la de indagar el lu-
gar de producción de estas cerámicas, que como ya dije antes, aunque de
',tipo malagueño" no quiere decir que se hicieran en I\lálaga. ni por su-
puesto sólo en Levante. Personalmente, teniendo en cuenta la situación de
los mercados de la época y la difusión de sus producciones, creo que ba.io
una rrmoda común, (en esta etapa generada para el refle.jo metálico esen-
cialmente por lVfálaga) se obrarían vajillas bastante similares en diversos
lugares, y entre ellos dentro del norte peninsular, en Aragón. Digo esto sin
olvidar qLle para una más exacta clasificación se requiriría un análisis de
las cerámicas en laboratorio, cosa en este caso un tanto difícil. Pero de
cualquier manera, considero que puede barajarse la hipótesis de una pro-
ducción local.

Respecto a ella creo que podrían tenerse en cuenta dos hechos, primero
que los motivos de las vajillas de reflejo de Pina aparecen de manera habi-
tual en el resto de las decoraciones del mudéjar aragonés, como por ejem-
plo la estrella de seis puntas enlazada con el tema lobulado que se encuen-
tra frecuentemente en las decoraciones de fustería (techumbres) o yeso de
esta misma época2o. De otra parte habría que considerar la existencia de
Calatayud, allar que desde luego fue productor de cerámica, y entre sus es-
pecialidades, de reflejo metálico, por más que alguna ocasión se haya pues-
to en duda este hecho desconociendo la existencia de algunos datos de
archivo2l. Documentalmente sobre Calatayud no solo tenemos las noticias
referidas al siglo XII sino también otras correspondientes a los siglos XV y
XVI. Respecto a lo primero ya es conocrda la cita de El ldrisi, que en
1154 menciona a Calatayud como productor de u... loza dorada que se ex-
porta lejos...r, refiriéndose desde luego al Calatayud musulmán y por tanto
anterior a\ 1120, año en que se conquista la ciudad por Allonso el Batalla-
dor. Aunque pueda discutirse este dato, no es desde iuego una cita ráprda
e imprecisa y la información que nos aporta con pocas palabras es muy

20Respecto a este punto y aunque este motivo no es, por supuesto, exclusivamente ara-
gonés, podríamos señalar: que ya aparece en las decoraciones del oratorio de la Aljalería de
Zaragoza, y que a partir de aquí es tema habitual en las ornamentaciones mudéjares, como
p.e. en la techumbre de la catedral de Teruel (2.^ rnifad/fines del siglo XIII) o en la de la
iglesia de Nuestra Sra. de la Fuente de Peñarroya de Tastavins (Teruel), fechable hacia el
2." cuarto del s. XIV.

21 Así ocurre con: FnnNeNDo VALDEs FERNÁNDEZ: Al-ldrisi l los orígenes de la lo<a dorada
en la península ibárica. Awraq, Instituto Hispano Arabe de Cultura. Nos 5-6 (1982-83), pp.
243-245, que desconoce la existencia de otros datos documentales publicados de los siglos
XV y XVI. Ver nota sigte.
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amplia, al aludir a un alfar cuya especialización cerámica no era habitualy se precisa, y cuya importancia y experiencia le permitían exportar su
o,bra fuera del propio entorno próximo. Esto hace la noticia bastante fide-drgna aunque el propio Edrisi hubiese dejado España anres del i113 y se
sepa q.ue no llegó a visitar esta zona de la geografía peninsular, sino querecogió las noticias de forma indirecta. Por otra pu.t. ias referencias de los
siglos XV y XVI vuelven a ratificarnos ra existencia de una producción deloza dorada. Así en 147G, 1477 y 1507 se tienen diversas reférencias docu-
mentales de varios miembros de una misma famiria: las eulema o Ibn su-leiman. En estos años Brahem, Abdala, Mohamed y Ahmed, vecinos delbarrio de la cantarería, son mencionados tanto como (cantareros)) cuanto
más concretamente como (maestros de la Malegar, término que en Aragón
se seguirá usando hasta fines del siglo XVI cuando menos, y que alude ala especialidad de loza dorada, sin duda por proceder de \{ájaga el origen
e imitación de esta técnica22. Igualmente en 1507 se documenta el aprendi-zale de Abdallah Alfoguey, habitante del arrabar moro, con uno de los
mencionados Qulema, que aquí se menciona como (maestro Muhammad
ben Suleyman Attaalab, productor de porcerana dorada,r para que le ense-ñe el olicio23. De cualquier manera es tierto que la cerámica de calatayud
está aún pendiente de un más amplio estudio que nos permita un conoci-
miento más preciso de su producción, tanto mediante una revisión más ex-
haustiva de sus archivos cuanto de hallazgos o excavaciones que nos apor-
ten nuevos datos materiales2a.

Pero pese a todo hay ejemplos de la cerámica de calatayud que cono-
cemos' aunque no se trate de una cerámica de reflejo sino de vajilla y azLt-
lejería decorada. Son los platos ya publicado, .or,ré.uudos en -"rr"oÁ, 1.o-mo el l!{useo de cerámica de Barcelona, Instituto valencia de Don Juande lvfadrid), las azulejerías procedentes del desaparecido ábside de San pe_
dro \fártir de calatayud (1375-94), incluso algunas otras piezas guardadas
en colecciones particulares (C. Godia, Barcelona), del mercado dé ventas o
museos extranJeros, como el Victoria y Alberto de Londres25, e incluso al-
gún fragmento de excavación, como todos los anteriores sin publicar. cro-
nológicamente se sitúan a partir de la 2." mitad del siglo XIV a comienzos
del XV. Y es justamente a partir de aquí de donde se puede hacer un aná-

rr \f I. AL\'.\RO Z.\\foR.\: La cerómica de Calatalud. Importancía 1 conocimiento actual. F.ev.
zaragoza, Diputación Provincial. II Epoca, año I. n." 3, pp. 17-19. Los daros allí publicados
corre^sponden al Archivo de Protocolos de Calatal'ud.

23 Este documentos fue publicado por: Fn.lxcisco FERN.Á-\DEZ y GoNZ.ÁLEZ: Estado so-
cial y^.político de los mudíiares en Castilla. \ladrid, 1866, pp. 437-438.
. 2aLa-problemática de una excavación en Calatayud. ya está planteada en: lvL I.

AL\'.{RO Z.{\loR.{ y_\I,\NL'EL \I-{RTÍN BL'exo: Prospecciones arqueolópicai en San Pedro Mártir 1,otros Punlos urbanos de calatalud. nPapeles Bilbilitanos¡, (1981). calatayud. pp. 51-55.:5 Ver: \I. I. AL\'.\RO Z¡rton.r: Cerámica araglnesa 1. Col. Aragón, n:2, Librería Gene-
raI, zaragoza,1976. capítulo III, y cerámica esmaLtada española. Ed. Labor, Barcelona, 19g1.
Cap.o: Aragón.
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lisis comparativo entre este conjunto de piezas y las conservadas en la torre
de Pina.

Entre las características de esta producción bilbilitana es subrayable
un claro carácfer malagueño en temas y trazados, lo que es especialmente
claro en uno de los azulejos procedentes de San Pedro Mártir. En forma de
estrella de ocho puntas, tiene como tema básico la palmeta festoneada y
estilizada, dispuesta en Ia forma flordelisada como aparece en el plato n." 5

de Pina. Otros elementos constantes de esta azulejeria y vajilla de Cala-
tayud, paralelos a las producciones levantinas, y relacionables con las pie-
zas de ia torre que trato, son: la estructuración decorativa del campo orna-
mental en dos zonas netas: centro y ala, compuesta esta 2.u por orlas con-
céntricas; 1a constante preferencia por los perfiles macizos festoneados
(tanto en los motivos vegetales cuanto en las orlas divisorias); el f'razado
rápido y de simplificación muy rotunda y geomettizanle de las formas; la
inclusión de los mismos ritmos de espirales; ciertos motivos aislados como
encadenados, variaciones de itesesrr de trazado recto, u hojas triangulares, o
el horror vacui que lleva a rellenar los londos de curvas y puntos.

Con todo, el azul en este grupo de cerámicas es oscuro, ya que debió
sufrir una evolución, pues no en vano nos encontramos ante una proctuc-
ción posterior a la de Pina, pero a pesar de esto último pueden seguirse los
paralelismos antes reseñados que me permiten sugerir la hipótesis de si
pi.rur como las de Pina (principios 2." cuarto) pudieron proceder de algún
aliar local. Hipótesis que en modo alguno pretende forzar una clasificación
(aragonesistar (con la que no estaría de acuerdo), y qte en cualquier caso
tendría que ratilicarse con otras pruebas como los análisis de laboratorio
que antes señalaba, pero que pretende aportar nuevas sugerencias funda-
mentadas acerca del lugar de manufactura del reflejo metálico mudéjar del
siglo XIV, no malagueño, clasificación en la que desde luego hay que si-
tuár los ejemplos d,e loza dorada conservados en la torre mudéjar de San
Salvador de Pina de Ebro (antiguo convento de San Francisco)'

26 Estas piezas del Museo Victoria y Alberto de
por el investigador inglés ANTHONY RaY, con el fin de
ra una publicación que está preparando. Son seguras
que forman el conjunto sean ya del siglo XV.

t0

Londres me fueron dadas a conocer
que le precisara su clasificación, pa-

de Calatayud, aunque los dos platos



IV. El convento durante los siglos XVI a XVIII

1. Estudio de su planta general.

como hernos señalado anteriormente, el convento franciscano de Sansalvador fue dotado de todas las dependencias imprescindibles para el de-sarrollo de la vida monástica por D. Artal de Alagón Martínez de Luna (h.1594)' Durante el siglo xvIII fue objeto de rná serie de reformas, pe.oconsideramos que éstas no añadieron nuevas entidades arquitectónicas niocasionaron cambios significativos en la distribución de las habitaciones
existentes. Prueba de ello es que no aparecen restos en el monasterio de in-
tervenciones dieciochescas de carácter arquitectónico a parte de las afecta-t9l 1 11 iglesia y a la sacristía, y además no tenía por qué existir una nece-sidad de ampiiar las instalaciones en un cenobio iryo ^uu-.nto 

de monjes
residentes fue prácticamente imperceptible ya que en 1662 contaba con 16frailes'y.n 1768 con 182. cabe.o.,ólri.,..rtoÁ..r, que el convento quedócompletamente configurado desde el punto de vista tipológico y estruCtural
en tiempos del tercer conde de sástago o más .o.,.rétu-énte a finales delsiglo XVI.

Desafortunadamente, la planta original de este monasterio se vio encierta medida modificada por las transformaciones sufridas tras la Desa-mortización. Su presente estado únicamente permite reconocer la disposi-ción de un claustro (plano 1, n." 5) con galirías dispuestas e,-r dos pisos(plano 1, nj 4 y plano 2, n! 7) alrededor de las .uui., se sitúan diversas
dependencias de las que sólo pueden iclentificarse, en el piso inferior, laiglesia (plano 1, n.o.1), la sacristía (plano 1., n.,, 2) y un oiatorio o capilla
que por su decoración pictórica se dedicaría a la Virgen (plano 1, n.,3), y
e_n el superior, cuatro pequeñas habitaci'nes que suponemos fueron las cel-
das de los monjes (plano 2, n.'2). eueda, po. tu.rio, todo un conjunto de
dependencias, entre las que se encontraba la biblioteca según sabe-os po.
referencia documental3, utilizadas hoy para diversos ,rro, "y 

cuyas actuales
fisonomías no permiten esclarecer cualés fueron s,rs ue.daderas lunciones.

\ Actas 1 Estatutos de esta Santa Proaincia de Aragón de la Orden de N. P. San Francisco, nueaa-
mente estabLecidas 1 ordenadas en el capítulo que se celebró en eL conuento de San Francísco de Taragona el
22 de-abril de 1662, Zaragoza, imprenta de Iván de Ybar, 1,662, cap. y, n" 2. p ít.
_ 2 Estatutos Municipales de la Prouíncía de Aragón de ta R.egular Obsirt,ancia de N. S. P. San
Francts,co, zaragoza, oficina de Francisco \{oreno, impresoi de ra provincia, 176g, cap. I,art. V. o. ó1.

3 Bi¡sco DE LANUZA, VICENCIo: Historias Eclesiósticas 1t seculares de Aragón en que se conti-
núan los annales de Qurtta, Zaragoza, Juan de Lanaia, 1622, t. I lib III. p. 295.
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PLano 1

1. Iglesia.2. Sacristía.3. Capilla dedicada a la Virsen.4. Galertas del claustro.5. Patio deL claustro
6. Dependencia para los aperos de la huerta. 7. Huerta (estas numeraciones han sido añadídas

al plano orieinal).
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Plano 2

1. Galería superior deL claustro o pasillo.2. Celdas.3. Torre (estas numeraciones han sido
añadida al plano original).
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Plano 3

Sección d¿l conaenlo. 1 claustro no represenlado por su písimo estado de conseruación (este número ha sido
añadído al plano original). Arquitectos Luís Peirote 1 Daaid /uluela'
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Ante esta situación, el objetivo de este apartado será intentar recons-
truir e interpretar la tipología de este convento y señalar cuáles fueron sus
dependencias. Para ello, y también para entender algunas de sus caracte-
rísticas formales, nos parece oportuno presentar, aunque sea a grandes ras-
gos) unas notas sobre cómo fue evolucionando el modo de vida franciscano
y sobre las características que lueron adoptando sus monasterios a lo largo
de su historia hasta llegar a la época en que se planteó la edificación dei
convento de Pina de Ebroa. Sin el conocimiento orevio de estas cuestiones
sería prácticamente imposible comprender el cenobio que nos ocupa.

La aparición de la orden fundada por San Francisco de Asís (1181-
1226), dadas sus peculiaridades, supuso una auténtica novedad dentro del
contexto de las órdenes religiosas vigentes a comienzos del siglo xlII. E,l
modo de vida planteado por este personaje y seguido por sus primeros dis-
cípulos, hermanos laicos principalmente que vivían en un régimen de absoluta

a Sobre historia, modo de vida y arquitectura franciscana pueden encontrarse numero-
sas publicaciones que a continuación relacionaremos. Aprovechamos esta ocasión para ex-
presar nuestro agradecimiento al P. Alejandro Uli que nos ha permitido consultar los fon-
dos de la biblioteca del convento capuchino de San Antonio (Zaragoza).

IRIARTE, LÁzARo: Hístoria franciscana, Valencia, ed. Asís, 1979.
lvIooR\tAN.JoHN: ,4 historl o.f the Franciscan Order. From íts origins to the yar 1517, Oxford,

the Clarendon Press, 1968.
Gn¡rt¡,N t¿ P¡nÍs: Historie de la fondation et de I'euolucion de I'ordre de S. Frangois au XIIIr

síecle, París, 1929.
Leól-, AcutlLF.: Hístorie de I'ordre des freres mineurs. Saint Frangois d'Assise et son oeare, Pa-

rís, ed. Franciscaines, s/f.
A.A.V.V.: Diccionario d¿ hístoria eclesióstica de España, ivladrid. Instituto Enrique Flórez,

CSIC, 1972, t. II, pp. 957-962.
Lópzz, ATANASIo: La proaincia de España de los.t'raíles menlres, apuntes históricos-críticos sobre

los orígenes de la orden francíscana en España, Santiago de Compostela, tip. de el Eco Francisca-
no, 1915, pp. 174-193.

VILL.\RL BIAS. F. A. . Los franciscanos en España y en la corte de los Reles Católícos, Barcelona,
Estudios Franciscanos. 1957.

IRL\RTE, LÁzrno: uCommunitatis franciscalis evolutio historicar, Laurentianum, n." 7,
196ó, pp 91-114 y 213-280.

BRALNFELS, WoL¡c¡xc: La arquitectura monacal en occidente, rBreve biblioteca de refor-
ma, serie iconológica,, n." 3, Barcelona, Barral editores, 1975, pp. 187-210.

BRooKE, CHRIsToPHER: The monastic uorld, lXn-|3m, New York, Random House,
197 4.

A.A.V.V.: Di<ionario Francescano, director: Ernesto Carili, Padua, ed. Messaggero Pado-
va, 1983, voz u\{onasteroD, pp. 1023-1034.

St\tt VAR.\NELLI, Eu\tA: rl-a tipologia della chiese a sala e la sua diffusione nelle mar-
che ad opera degli ordini mendicanti nei secoli XIII e XIV¡, Annali Fac. Let. Fil. Uniuersidad
de Maceraca, 11, 1978, pp. a31-a85.

\IARTIN, A. R.: Franciscan Architecture in England, lfancherter, The University Press,
1937.

THODE, HE\Rv: Saint Frangoise d'Assise et les origines de I'art de la Renaissance en ltalie, Pa-
rís, Librerie Renourd, Henry Laures editeus, s/f.

GILLET, L.: Historie artistique des Ordres mendícants, Paris, 1.912.
C-q¡¡,1, ANToNt: uSi puo scrivire una storia dell'architetture mendicanti? Appunti per

l'area Padano-Veneta¡ Tomaso de Modena e suo Tempo, Atti del Couegno Internacionale dt Studto
per il VI centenerio della morte, Treviso, 1980, pp. 337-356.
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igualdad, se caracterizaba por una actividad itinerante dedicada a la predica-

ción y al seruicio a los demás y por una uida de oración fundamentada en el rezo
del oficio divino, la oración mental y la entrega a la contemplación me-
diante el retiro temporal en pequeños eremitorios. Sin embargo, lo más sig-
nificativo de la práctica propuesta por San Francisco fue el ejercicio de una
pobre4 radical q,r. .ro sólo consistía en la renuncia a los bienes materiales y
al dominio jurídico sino también y básicamente en on clmprlmiso de total in-
seguridad. Este principio llevaba consigo dos fenómenos que daban a esta
orden un carácter inconfundible. Por un iado, la ausencia de todo tipo de resi-
dencia fiia y, por otro, la utilización como únicos medios de subsistencic de un
tipo de trabajo euentual, individual y retribuido en especie y de la mendicaciín
en el caso de que dicho trabajo no diera lo suficiente. Pues bien, todo este
conjunto de normas, recogidas en la regla de San Francisco de 1223 y que
constituyen la esencia del rrmodus vivendi¡ franciscano, no fueron llevadas
a 1a práctica al pie de la letra por los seguidores del santo sino que fueron
interpretadas de distinta forma a Io largo de la historia y según las exigen-
cias de la vida real de la orden. De la misma manera y como reflejo del
proceso anterior, la actitud de la orden con respecto a las <residencias fi-
jasr o conventos irá cambiando con el paso del tiempo.

Ya en vida del fundador, y refiriéndonos concretamente al tema que
nos interesa hubo un progresivo asentamiento de pequeñas comunidades
franciscanas en (moradas establesr o r<lugares)) construidos de manera rús-
tica, consistentes en casas con sus respectivas iglesias que aparecían locali-
zadas en las afueras de los poblados. Este hecho fue incluso asumido por el
propio San Francisco, aunque en su testamento de 1226 especificó que es-

tos establecimientos deberían estar siempre en consonancia con la pobreza
de la regla, insistiendo en que ios monjes tendrían que hospedarse en ellos
como (... viajeros o forasteros...r5.

Pero en el primer siglo de vida de esta congregación religiosa las cosas
iban a evolucionar mucho más. Muerto San Francisco, la rápida expansión
de la orden, el enorme crecimiento del número de sus miembros y la pre-
sencia dentro de la comunidad de un grupo cada vez más ampiio de cléri-
gos de elevada formación inteiectual que se inclinaban por el cultivo del es-
iudio, hicieron que la institución se encaminara hacia una organización
más efectiva) a una legislación más precisa, a un acercamiento a diversos
elementos propios de otras órdenes monásticas y a una cierta relajación de
Ios principios radicales de San Francisco, todo ello, además, ratificado por
distintas declaraciones pontificias. Esta evolución que se desarrolló entre
1227 y 1257, tuvo entre otras consecuencias el abandono de las sencillas
umoradas, y el comienzo de la edificación de amplios cenobios en el inte-
rior de las ciudades que adquirieron plena estructura monástica con sus
iglesias conventuales abiertas al culto y a una acción pastoral fija, con sus

/o

5 A.A.V.V. : Fonti Francescana, Bologn4 ed. Movimiento francescano, 1978, p. 1.32



Claustros, sus dormitorios, sus salas capitulares y refectorios, sus dependen-
cias para el ejercicio del estudio, sus hospederías, sus huertos, e incluso
con sus muros de protección. Por otra parte, dado que Se crearon medios
estables de vida, prohibiéndose el trabajo manual fuera de casa y convir-
tiéndose la limosna en el elemento de subsistencia más normal y principal,
se creó una situación de dependencia entre los conventos y sus benefactores
que, en muchos casos, determinó que los monjes tuvieran que doblegarse
ante los deseos de suntuosidad de aquellos en materia de arquitectura y or-
namentación. En resumidas cuentas) surgieron los primeros cenobios fran-
ciscanos dentro de un esquema muy similar al tipo de monasterio benedic-
tino y con unas características que, a veces) poco tenían que ver con la
austeridad de los principios.

Por supuesto el rumbo tomado por ia orden en este periodo histórico
no fue aceptado por todos sus miembros. Pronto apareció un firerte enfren-
tamiento á.rt.. lá llamada ucomunidadr y los (espirituales)), grupo que de-
fendía la vuelta al modo de vida primitivo. Fue San Buenaventura, General
enlre 7257 y 1274, quien trató de conciliar ambas tendencias. En la cues-
tión de los conventos intentó justificar su existencia y las características
que habían adoptado basándose en distintas facetas del pensamiento de
San Francisco. Para San Buenaventura, los monasterios debían de ser am-
plios, con sólidos edificios, con agradables lugares de culto y ubicados en el
interior de las ciudades porque así se procuraba una mejor labor apostóli-
ca, una mayor facilidad para el estudio (del que tanto había recelado San
Francisco pero que se hacía fundamental para la predicación), una mayor
belleza en el oficio divino y una mejor observancia de la regla mediante la
vida en común, ia disciplina y el aprovechamiento del tiempo con la divi-
sión de los oficios. En contrapartida, se inclinó por una mayor sencillez en
la arquitectura de las iglesias, tal y como queda reflejado en las Constitu-
ciones Generales de Narbona promulgadas en 1260 en Ia que se prohibía
todo exceso en Ia altura, longitud y anchura de los templos, la presencia de
imágenes en la vidrieras, a excepción de Ia principal detrás del altar, y en
general todo rr... selecto y supérfluo...,16 por ser contrario a la pobreza-

Estos criterios, sin embargo, no llegaron a ponerse en práctica de ma-
nera definitiva. Tras la muerte dei citado General, y a pesar del resurgi-
miento de una nueva y fuerte protesta por parte de los r,espiritualesr, triun-
faron en el siglo XIV las posiciones acomodaticias e institucionales que se

sentían seguras en ulta situación de mitigación de la regla, legitimizada por
la supremá autoridad pontificia. Los rrconventualesrr, tal y como se llama-
ron los seguidores de esta tendencia, olvidando sus orígenes itinerantes,
considerarón la vida estable en común como un valor primario y la disci-
plina monástica como el medio más adecuado para ser instrumentos efica-
ces al servicio de la iglesia y para ser fieles a la regla. De allí, que se cons-

6 BRauNnrLs, Wor-¡ceNc: op. cit., pp. 329-330
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truyeran gran número de espaciosos templos y monasterios como la iglesia
de la Santa Croce (Florencia) o la de Santa María Gloriosa dei Frari (Ve-
necia), por citar los ejemplos más espectaculares.

Fue a partir de mediados del siglo XIV, aproximadamente, cuando,
por reacción contra el Conventualismo, surgieron dentro de la orden, en
España, Francia e ltalia, diferentes grupos renovadores, menos radicales
que los ,respirituales))) que aspiraban a vivir dentro de una observancia más
estricta 1, sincera. Este movimiento cuyos miembros se denominaron rrob-
servantes), fueron adquiriendo cada vez más fuerza en el transcurso del si-
glo XV, hasta tal punto que la convivencia entre éstos y los uconventuales¡
llegó a hacerse insostenible. Ante esta coyuntura, León X convocó a ambos
grupos en un Capítulo General Extraordinario en 1517 y decretó por la
bula Ite ¿)0"r su definitiva separación. La observancia (Frates Minores S. Fran-
císci Regularis Obseruanttae), numéricamente mayor, parasaba a representar
jerárquicamente a la orden.

Llegados a este punto, por fin, podemos |ocalizar en e1 desarrollo de 1a

historia franciscana al convento de San Salvador, ya que este monasterio,
precisamente, pertenece a la familia de los rrobservantesrT, situándose su
fundación en una fecha, 1530, en la que prácticamente dicha familia se
acababa de institucionalizar.

La observancia, como hemos mencionado, nació como un movimiento
renovador que veía con profunda inquietud como la orden se iba aiejando
del ideal primitivo y por ello propugnaba por una vuelta al espíritu original.
Así, en lo que se refiere al modo de vida de sus monjes, entre los que se
encontraban los frailes de Pina de Ebro, además de llevar a cabo una labor
de apostolado (predicación y confesión principalmente) y de caridad, vol-
vieron a valorar 1a vida retirada, la oración mental y un tipo de celebración
litúrgica más sencilla, como rechazo a la espiritualidad excesivamente mo-
nástica y ritualista de los uconventualesr. El ejercicio del estudio se consi-
deró como necesario, pero sin alcanzar 1as cotas de importancia que había

-Otros monasterios franciscanos aragoneses que nacieron bajo la Observancia o se
convirtieron a ella fueron los de: San Francisco de Zaragcza, San Francisco de Tarazona,
San Francisco de Teruel, San Francisco de Huesca, San Luis de Daroca, San Francisco de
Jaca, San Francisco de Calatayud (todos ellos fundados en la primera mitad del siglo
XIII), San Francisco de Ejea (fundado antes de 1265), San Francisco de Monzón (fund.
1280), San Francisco de Sariñena (fund 1280), San Francisco de Barbastro (fund. 1290),
San Francisco de Borja (fund. antes de 13ó5), Santa Catalina de Cariñena (fund. 1424),
Santa María de Jesús de Zaragoza (fund. 1447), San Cristobal de Alpartiz (fund. 1500),
San María de los Angeles de Hijar (fund. 1524), Santa María Jesús de Alcañiz (fund.
1528), Nuestra Señora de Monlora (fund. 1540), San Cristobal de Tauste (fund. 1589), Pu-
rísima Concepción de Ariza (fund. 1590 o 1601), San Diego de Zaragoza (fund. 1601), San
Lorenzo de la Almunia (fund. 1605), Santa Nfaría de Jesús de Maella (fund. 1ó01), San
Antonio de Padua de Mora de Rubielos (fund. 1615), Santa María de Torrellas en Mallén
(fund. 1ó16), San Roque de Calamocha (fund. 1690).

Estos datos han si-do proporcionados por el P. franciscano Luis Falcón del Real Monas-
terio del Santo Espíritu del Monte, Gilet (Valencia) al que agradecemos su ayuda.
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alcanzado en otros tiempos. En materia de pobreza, denunciando los abu-
sos cometidos, se inclinaron por una vida de mayor austeridad, visiblemen-
te manifestada en sus vestimentas, en sus edificaciones y en su actitud ante
el dinero, percibido por ias limosnas que siguieron siendo el principal re-
curso económico. Pero los uobservantes)), a pesar de que, como vemos, cier-
tamente intentaron acercase a la genuina regla franciscana, no asumieron
aquel (compromiso de total inseguridad) y por ello no renunciaron al mar-
co de los monasterios para el desarrollo de su vida cotidiana. Tales monas-
terios, desde el punto de vista de su plan general, seguirán el típico modelo
de los conventos franciscanos que con el paso del tiempo habían adquirido
una configuración propia, pero se distinguirán de ios mismos, al menos en
ios primeros tiempos, por su tamaño más reducido, por la mayor sencillez
y austeridad de sus formas y por su situación, en ocasiones, en lugares reti-
rados e incluso agrestes.

A estas notas responde el convento de san Salvador de Pina de Ebro.
Veamos, pues, cómo quedó configurado el tipo de monasterio francis-

cano hasta llegar al siglo XVI. como bien señala BRauNpnLSs, la orden
que nos ocupa no reflexionó sobre cuáles podían ser las características ar-
quitectónico-estructurales más idóneas para sus cenobios y, en efecto, en
ningún momento dictó normas precisas o prescripciones determinadas, a
excepción de unas simples alusiones de tipo negativo (citadas anteriormen-
te) en contra de la riqueza y el lujo de las construcciones. Prueba de esta
despreocupación es que, tempranamente, en el siglo XIII, adoptaron el es-
quema ya establecido por los cisterciensese, es decir, asimilaron el elemento
estructural de claustro alrededor del cual se situaban Ia iglesia y las típicas
dependencias propias para la vida en común. Sin embargo, por las peculia-
ridades del modo de vida de la orden, a las que hemos aludido sobrada-
mente, desde un principio sus establecimientos mostraron unas característi-
cas diferentes a los modelos que básicamente imitaron. En primer lugar,
dado que los monjes carecían de un modo de manutención basado en un
trabajo estable dedicado a las explotaciones agrícolas, ganaderas o artesa-
nales, los conventos se vieron desprovistos de toda clase de salas de traba-jo, así como de patios de servicio y grandes despensas. En segundo lugar,
teniendo en cuenta que teóricamente no existía una separación significativa
entre los miembros de la comunidad, bien sean hermanos o clérigos, bien
lectores predicadores, vicarios o guardianes, tal separación nunca se reflejó
en la distribución arquitectónica de los monasterios. De hecho, tampoco
existía ninguna dependencia específicamente ocupada por el guardián, car-
go que se asimila al de prior o abad. En tercer lugar, aunque al principio

8 BnauNrtLs, WoLFceNe: op. ctt., p. 795.
9 Sobre este tema ya VnlLt PEnEz, JosE CARLos : La arquitectura cisterciense en Galicia, La

Coruña, Fundación Pedro Barnie de la Maza, 1982, t. I, p. 38, señala la influencia de Ia ar-
quitectura cisterciense en las construcciones de las órdenes mendicantes.
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se usó el dormitorio en común, en el transcurso de los siglos XIV y XV,
éste se fue abandonando a favor de la celda individual, lugar donde el
monje, además de dormir, podía dedicarse a la oración y el estudiolo. Según
BRAUNFELSllfue la exigencia de celdas individuales para todos los frailes y
la necesidad de más espacio para las salas de estudio y bibliotecas cada
vez más amplias (surgidas por la gran importancia que la orden concedió a
la formación intelectual), lo que determinó la típica disposición de claustro
con dos pisos, donde las dependencias comunes se situaban en el piso infe-
rior y las celdas en el superior, en torno a tres alas del pasillo que circun-
daban los cuatro lienzos del claustro.

En fin, como podemos ver la tipología descrita coincide perfectamente
con la presentada por el convento de monjes franciscanos observantes de
Pina de Ebro.

No obstante, queda por especificar cuáles lueron ias dependencias,
hoy irreconocibles en el monasterio de San Salvador, que) situadas en de-
rredor de las galerías inferiores del claustro, se dedicaron al uso común de
los frailes. Para su identificación acudiremos, por ser la fuente más directa,
a los estatutos provinciales o municipales de la Provincia franciscana de
Aragón12, en los que aparecen mencionadas constantemente toda una serie
de habitaciones que son consideradas como imprescindibles para el desen-
volvimiento de la vida de los monjes franciscanos observantes y que, por
tanto, tuvieron que estar presentes en todos los conventos

Estas son las siguie ntes:
La portería. Situada en Ia entrada del monasterio, constituída una de-

pendencia para la recepción de los huéspedes y demás visitantes, y para
ejercer la caridad con los pobres a los que se les daba limosnasl3. De ella
se encargaba un hermano portero'o n... de vida ejemplar y afable trato...,
que, entre sus funciones tenía la de conducir a los huéspedes a la celda del
guardián15.

La hospedería u hospicio. Los huéspedes no seglares debían ser (... admi-
tidos caritativamente, exercitandose con ellos buen agasajo, singularmente
a los Religiosos de la orden de predicadores...uró. Aunque estaba prohibido

10 Debió de ser un proceso paulatino
sólo oodían utilizar celdas individuales los
de loi frailes tenían que contentarse con

11 BRauNr¿LS, W.: op. cit., p. 199.

ya que conocemos que en determinadas épocas
padres llamados lectores, mientras que el resto

el dormitorio común.

12 Aparte de la regla primitiva y de las constituciones generales que se renovaban cada
capítulo general, los franciscanos tenían unos estatutos particulares surgidos de cada capítu-
lo provincial. Estos estatutos regulaban punto por punto la vida cotidiana de los monjes de
la provincia. En este caso utilizaremos los estatutos provinciales de Aragón de los años 1672
y 1768, fechas en las que el convento de Pina de Ebro estaba en plena actividad. Sus títulos
pueden verse en las citas 1 y 2.

13 Estatutos... 1768, cap. VI, art. 1, p. 109.
la Estatutos... 1768, cap. I, art. V, p. 20.
15 Estatutos... 17ü, cap. VI, art. I, p. 109.
16 Actas... 1ffi2, cap. VII, n." 14, p. 36.
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admitir a seglares, se permitió ejercer la hospitalidad, por gratitud y du-
rante dos o tres días, con los benefactores del conventolT. A unos y a otros
los monjes se comprometían a darles u... viandas y cama...rl8 por lo que el
hospicio, que consistía en tres o cuatro celdas especialmente destinadas pa-
ra esta función, debía de estar (asseado, y iimpio, y surtido de ropa...uro.
Un hermano lego, el hospedero, se responsabilizaba de su cuidado2o.

La enfermería. Esta dependencia adquirió una gran importancia porque
un precepto de la regla obligaba a la asistencia caritativa de los enfermos2l .

Así los estatutos ordenan que todos los monasterios tengan su <enfermería
formada,r o en caso de que no existiera como tal que se destinen y habiliten
tres o cuatro celdas para el1o22. La preeminencia de esta entidad es tal que
se prohibe que (... ningún guardián pueda hacer obra alguna, ni mejora en
otra oficina, sin que primero haga constar al Reverendo padre provincial,
que la Enfermería está surtida de camas, ropas y quanto conduce a la bue-
na asistencia de los Enfermos...¡23. La enfermería, además. contaba con un
oratorio para que los pacientes pudieran comulgar2a. Un hermano se dedi-
caba exciusivamente a su cuidado25.

El refectorio. Todos los monjes de la casa debía comer y cenar el
refectorio26, donde, en silencio2T, se escuchaba una lección o lectura28. Da-
do que los monjes no sólo debían de ser pobres (... en el vestido y uso mo-
derado de las cosas, sino también en la comida...r2e, se ordena que siempre
se conformen con los oue se les de en ia refección.

La cocina. Próxima al refectorio y a cargo del cocinero30 no se permite
en eila ni comer ni charlar3l.

La librería o biblioteca. <El cultivo y apiicación a las letras ha sido siem-
pre el áncora más firme que ha mantenido a las Sagradas Reglas en su re-
gular observancia, ... tanto mas propio y precisa en la nuestra quanto por
nuestro Apostólico Instituto debemos de vivir para la común utiiidad de los
fieles que con sus limosnas nos mantienen... cuyo cargo no podemos de-
sempeñar sin el estudio...r32. Con estas palabras los Estatutos justifican la

t1 Estatutos... 1768, cap. VII, art. I, p. 108.
\E Estatutos... 1768, ibtdem.
\e Estatutos,.. 1768, cap. VII, art. I, p. 110.
20 Estatutos... 1768, cap. I, art. V, p. 20.
2t Actas.,. 1ffi2, cap. VII, n." 1, p. 53, y Estatutos... 17ü, cap. VI, art. I, p. 104
22 Estatutos... 1768, ibiden.
23 Estatutos... /768, cap. VII, art. I, p. 105.
21 Estatutos.., 1768, cap. VI, art. I, p. 106, y Actas... 1662, cap. VI, n." 5, p. 34.
25 Actas... 1ffi2, cap.l, n." 4, p. 3, y Estatutos... 1768, cap. I, art. V, p. 20.
26 Estatutos... /768, cap. III, art. IV, p. 55.
27 Estatutos... 1768, cap.lll, art. IV, p. 56, y Actas... 1ffi2, cap.lV, n." 5, p. 17
28 Estatutos... /768, cap. III, art. IV, p. 55.
2e Estatutos... 1768, ibiden.
30 Actas... 1ffi2, cap.I, n." 4, p.3,y Estatulos... 1768, cap. I, art. V, p. 20.
31 Estatutos... /768, cap. III, art. IV, p. 50.
32 Estatutos... 1768, cap.IV, art. I, pp. 65 y 66.
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importancia de las bibliotecas. Para que los monjes puedan estudiar, *...
ocupación tan del servicio de Dios y bien de los próximos...r33 se facilitaba
que éstos pudieran coger libros de uuna librería común de las celdas3, de la
que se encargaba el bibliotecariosa. Los frailes se preocupaban de que sus
Iibrerías estuvieran lo suficientemente dotadas de los libros necesarios y
prueba de ello es que en el año 1662 se estipula que en el caso del monaste-
rio de Pina se destinasen 9 ducados cada año para la compra de libros3s.

La sala capitular. Era la dependencia donde se realizaban actos comu-
nitarios de acusación o lo que se llamaba rracto penitencial¡. También en
ella tenían lugar los encuentros fraternos para tratar los asuntos de la co-
munidad y, ocasionalmente, se utilizaba para que los frailes recién profesa-
dos recibiesen del (maestro de jóvenes, conferencias formativas3ó.

Las capillas. Aparte de la citada y dedicada a la Virgen, pudo haber en
el monasterio de Pina otras capillas en las que los monjes celebrarían las
misas rtprivadasr. Era normal que diversos benefactores fundaran en las
iglesias y en los claustros de los conventos3T pequeñas capillas donde, si así
lo deseaban podían llegar a sepultarse38.

El archiuo. En los Estatutos rr... atendiendo a la eran imoortancia de
que no se pierdan los papeles e Instrumentos a favJr de la provincia y
conventos...n3e, se ordena que (... se pongan las Escrituras e instrumentos,
con todo lo que al convento pertenece...r40 en un narchivo particularr que
opinamos pudo tener una entidad arquitectónica.

La cárcel. La pena de la cárcel debió de ser introducida bastante pron-
to en la orden franciscana, siguiendo el ejemplo de los dominicos que la
habían implantado en 1238 como medio coerticio contra los incorregibles.
En 1662, en los estatutos provinciales de Ia provincia de Aragón todavía se
habla de la existencia de la cárcel con la que se castigaba, por ejemplo, a
los que recurrían a los tribunales seglaresal . En los estatutos de 17ó8, sin
embargo, no se alude a ella en ningún caso.

Dependencias destinadas para la huerta. En ios conventos existía una pe-
queña huerta a la que se dedicaba un hermanoa2. En el caso del monaste-
rio de Pina de Ebro ésta debió de situarse detrás del convento v la deoen-
dencia que en el plano 1 aparece con el n." ó pudo destinarse pu.u g,ruidu,
los aperos de cultivo.

33 Actus... 1ffi2, cap. Yl, n.. 2, p. 32.
34 Actas... 1ffi2. ibiden.
35 Actas... 1ffi2, cap. V, n.' 4, p. 30.
36 Estalutos... 1768, cap. I, art. IV, p. 17.
3-7- Eslatutos... 1768, cap. I, art. II. p. 28.
rE Actas... 1662, cap. XI, n.os 6 y 7. pp. 50-51
3e Estatutos... 17ü, cap. V, art. I, p. 128.
40 Estatutos... 17ü, cap. V, art. I, p. 129.
41 Actas... 1ffi2, cap. XV, n." 4, p. 67.
42 Estatutos.,. 1768, cap.I, art. V, p. 20.
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Como conclusión podemos, pues, señalar que el convento de San Sal-
vador en Pina de Ebro muestra una tipología que coincide esencialmente
con el modelo de monasterio franciscano configurado a lo largo del tiempo
de acuerdo con las necesidades y exigencias del modo de vida de la orden.
Es decir, claustro como elemento distribuidor, alrededor del cual se sitúa
la iglesia y, en dos pisos, toda una serie de dependencias destinadas para
la vida monástica. En la primera planta podían encontrarse, entre otras
habitaciones, la portería, la hospedería, la enfermería, refectorio, la cocina,
la sala capitular, la biblioteca, una o varias capillas, el archivo, la cárcel,
alguna dependencia para el cuidado de la huerta y, por supuesto la iglesia
y la sacristía. En la segunda planta, se localizarían las celdas individuales
sin ninguna diferencia entre ellas, y no descartamos la posibilidad de que
también pudieran aparecer alguna de las habitaciones mencionadas ante-
riormente.

Só1o queda por hacer tres reflexiones. La primera es que no se puede
saber con seguridad la concreta ubicación de dichas dependencias (a ex-
cepción de ias que se pueden reconocer y de las celdas) porque los francis-
canos, al contrario que los cistercienses gozaban de una mayor libertad de
disposición de las mismas. La segunda es que este monasterio mantuvo una
cifra constante de miembros en su comunidad y por ello no tuvo la necesi-
dad de multiplicar el número de celdas o ampliar las construcciones destina-
das a la vida en común y, por tanto, sus monjes no se vieron obligados a
edificar nuevos claustros como ocurrió en otros casos de cenobios francisca-
nos. La tercera y última es que este convento no tuvo una especialización o
dedicación específica dentro del conjunto de monasterios de la provincia. Es
decir, no tenía ni noviciado, ni en él se encontraba la residencia del Provin-
cial, ni se destinó para cursar estudios de teología, arte liberales, filosofía,
etc., funciones que llevaban consigo la inclusión de otras dependencias a
parte de las comunes a todos los cenobiosa3.

4f Como referencia comparativa mencionemos que en eI ai,o 1723 el convento de San
Francisco de Zaragoza tenía noviciado y era residencia del Provincial, el de San Francisco
de Tarazona teníala Academia de Teología, el de San Francisco de Teruel era liceo y Ate-
neo de Filosofía y Artes Liberales, el de San Francisco de Huesca era liceo Teológico, el de
San Luis de Daroca se dedicó al estudio de Filosofía, el de San Francisco de Calatayud sir-
vió de noviciado y se destinó al estudio de Teología, el de San Francisco de Borja se dedicó
al estudio de las Artes Liberales, el de Santa María de Jesús de Zaragoza tenía Aula de
Teología y noviciado, el de Santa María de Jesús de Alcañiz se destinó al estudio de Filoso-
fía, el-de San Cristobal de Alpartiz presentaba un noviciado, el de San Diego de Z.aragoza
era colegio de Teología, el de San Lórenzo de la Almunia se dedicó al estudio de Filosofía y
el de Sin Roque de.-Calamocha era colegio de Misioneros. Sólo los monasterios de Jaca,
Ejea, Monzón, Sariñena, Barbastro, Cariñéna, Hijar, Monlora, Tauste, Ariza, Maella, Mo-
.á d. Rubi.los, Mallén y Pina presentaban una actividad y dedicación pastoral normal. Es-
tos datos han sido brindados por el Padre franciscano Luis Falcón.
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2. Descripción formal y breue comentario de su arquitectura.

Si los conventos de la orden de San Francisco presentan unas caracte-
rísticas comunes o una cierta uniformidad en lo que se refiere a su tipolo-
gía u organización arquitectónica, no puede decirse lo mismo en lo que
respecta a sus formas ya que éstas se encuentran ligadas a la evolución de
los estilos artísticos y a las tradiciones locaies. Ni esta congregación dio
unas normas concretas sobre el tema, ni se estableció un procedimiento
constructivo propio y constante a lo largo del tiempo que pudiera imprimir
un uaire de familia,r a1 conjunto de 1as edificaciones franciscanas. Además,
aunque sabemos que existieron arquitectos en el seno de algunas comuni-
dades, generalmente la iábrica de los monasterios quedaba al cargo de
maestros de obras laicos que lógicamente trabajaban de acuerdo con los
modos y modas constructivos del tiempo y \a zona en que vivieron. Prueba
de ello y aludiendo ya al caso del convento de Pina es que todas sus edifi-
caciones, realizadas en diferentes períodos cronológicos, son lieles produc-
tos de la época y lugar donde se crearon.

Aclarado, pues, esta cuestión, pasemos a la breve descripción y co-
mentario, desde el punto de vista formal, de la arquitectura de este monas-
terio. Como ya ha sido glosada extensamente la fábrica mudéjar de su igle-
sia conventual; asi como la decoración cerámica de su torre, nos centrare-
mos en las obras efectuadas a finales del siglo XVI (segunda etapa cons-
tructiva), para luego considerar las llevadas a cabo en la segunda mitad
del siglo XVIII (tercera etapa constructiva).

A. Segunda etapa constructiva (finales del siglo XVI).
Tal y como se ha dicho con anterioridad, son pocas las edificaciones

que, pertenecientes a esta etapa, han llegado hasta nosotros en su estado
original. De hecho en la actualidad únicamente olrecen una cierta entidad,
a pesar de su pésimo estado de conservación. el claustro con sus galerías
inferior y superior, una capilla u oratorio dedicado a la Virgen Nfaría, cua-
tro celdas y e1 segundo cuerpo de la torre. Tales construcciones se caracte-
rizan por su acusada senciliez y sobriedad, notas que pueden relacionarse
con la auteridad que los monjes observantes, familia franciscana a la que
perteneció la comunidad de este monasterio, quisieron infundir a sus con-
ventos como muestra de su deseo de retorno a la pobreza primitiva. Estas
características quedan manifestadas en ia ausencia generalizada de elemen-
tos escultóricos decorativos, tanto en los exteriores.como en los interiores, y
en el uso de materiales pobres, principalmente el ladrillo cuyo empieo no
solo viene determinado por la economía de su coste, sino también por ser
éste el utilizado con más frecuencia en Aragón dada la escasez y mala cali-
dad de la piedra de la zona. El ladrillo aparece al exterior a cara vista en
disposición de soga y tizón configurando extensiones de gran sobriedad y
lisura o formando frisos, arcos y dobladuras en ios que se muestran las po-

84



sibilidades expresivas de este material con sus efectos de luz y sombra. Al
interior aparece revestido por yeso dando lugar a superficies claras y opa-
cas que contribuyen a la iuminosidad de las habitaciones. No obstante,
hay que referir que aparte de ladrillo, en la zona inferior de algunos mu-
ros, pueden reconocerse la existencia de hiladas de sillares bien escuadra-
dos, y en ei claustro, pequeñas columnas de alabastro.

- El claustro.
De todas las entidades arouitectónicas conservadas es. sin duda. el

claustro el que presenta un mayor interés. Hasta hace poco tiempo sus ga-
lerías se hallaban compartimentadas por tabiques de fábrica posterior a la
original (hoy han sido derribadas en la restauración) y su patio aparecía
colmatado por tierra y otros desechos que impedían visualizar sus arque-
rías. Lo que en Ia actualidad encontramos es un claustro de planta cuadra-
da y reducido tamaño, cuyas crujías se cubren con bóvedas de crucería
sencilla. Estas presentan claves circulares y lisas y nerviaciones que mues-
tran un tipo de molduración bastante común en la época de finales del si-
glo XVI y que apean en mensulas de enorme simplicidad. Los tramos de
las galerías se abren al patio por una serie de vanos consistentes en dobles
arcos de medio punto sustentados por columnitas toscanas de alabastro
(muchas de ellas desaparecidas) que en los extremos se adosan al muro y
que se apoyan en un antepecho de escasa altura. Dichos arcos) sobre los
que aparece un óculo, se inscriben otro arco mayor, también de medio
punto, constituyendo ésta una composición, típica de la arquitectura ara-
gonesa del XVI, que se repite de manera rítmica y armoniosa en número
de cuatro por cada lienzo del claustro. Tal solución sencilla pero a la vez
airosa se presenta también en otro monasterio franciscano como es el de Ia
Purísima Concepción de Ariza, fundado en 159044. Sobre esta arquería y
correspondiendo con la galería superior o segunda planta se abrían vanos
rectangulares de iluminación, uno por cada cara del claustro, que hoy apa-
recen cegados o desvirtuados. Remata el conjunto, bajo el alero del tejado,
un friso de esquinillas, como resabio mudéjar.

- La capilla de la Virgen.
En torno al claustro y abierta a su crujía noreste, se encuentra una

curiosa dependencia. Es una capilla u oratorio de planta rectangular (el
muro que la divide transversalmente no es original) y cubierta adintelada.
Lo que más llama la atencién es su carencia de ornamentación tanto ar-
quitectónica como escultórica, a excepción de ias hornacinas que aparecen
practicadas en su muro noreste. Tal ausencia de decoración es suplida por
las pinturas murales que cubren toda su superficie, utilizadas, quiza, por
ser éste un recurso ornamental más económico. En tres de los muros de la
capilla, las pinturas simulan una articulación arquitectónica consistente en
un entablamento corrido (con su arquitrabe, friso decorado y cornisa con

a4 BL.qsco DE LANUZA, VICENCIo: 0p. cit., r. ll, p. 374
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pequeños dentículos) que aparenta sustentarse sobre pilastras de capitel
antropomorfo y fuste ornamentado. Colgando del entablamento y las pilas-
tras, y en el espacio que queda entre ellas, penden guirnaldas de flores y
hojas, y representaciones, enmarcadas por cueros recortados, de los símbo-
los de la letanía lauretanaas. Entre tales representaciones (que en ocasiones
se acompañan de una breve inscripción) destacan, el sol como imagen de
Mater Inuíolata, el hortus conclusus como Maler Castissima, la fuente como
Mater Diaina Gratia, la torre como Turris Eburnea o Turris Dautdica y el escu-
do como Virgo Clemens. En el muro reslante. se reproducen olras falsas ar-
quitecturas como pilastras, frontones partidos, veneras que enmarcan a las
citadas hornacinas y las decoran interiormente. Este conjunto de pinturas
murales de carácter decorativista, eiaboradas con colores vivos (ocres, rojos
y verdes principalmente) y de no muy buena lactura, presenta elementos
de tradición barroca, pudiéndose situarse cronológicamente en el siglo
XVIII, quizá en primera mitad-mediados por la utilización de motivos rea-
lizados en negativo (friso del entablamento y fustes de las pilastras) y por
el tipo de falsas arquitecturas representadas.

Seguramente, esta capilia no fue la única que mostró esta forma de or-
namentación, tanto en las crujías del claustro como en la galería superior
aparecen algunos restos, aunque muy escasos y mal conservados, de pintu-
ras con características similares.

- Galería superior del claustro y celdas.
En la misma línea de austeridad y también desprovistas de cualquier

tipo de articulación mural o de elementos escultóricos, aparece la galería
superior del claustro, únicamente animada por los dos pequeños poyos que
flanqueaban cada una de las cuatro ventanas rectangulares que servían pa-
ra .dar luz a sus cuatro alas. A tres de ellas se abrían las celdas, de las que
tan sólo han quedado las cuatro del lado noreste. Estas constituyen peque-
ñás habitaciones de planta rectangular y techumbre plana con capacidad
suficiente para una cama y demás muebles necesarios para el ejercicio del
estudio y la oración, actividades que eran las que los monjes desarrollaban
en dichas dependencias. Lugar más íntimo y recogido de todo el convento,
la celda debía caracterizarse más que cualquier otra habitación por su sen-
cillez y sobriedad y de allí la absoluta desnudez que peculiariza las celdas
conservadas de este monasterio. De hecho y relacionado con esta nota, es

curioso constatar que en los estatutos provinciales de 1768 se señala lo si-
guiente: ,,Observese con puntualidad los Decretos Apostólicos y nuestras
Constituciones Generales, que prescriben el uso moderado de las cosas,
prohibiéndose que los Religiosos tengan alhajas preciosas para su persona
o celdas..,¡46.

45 Sobre este tema iconográfico ver: Se¡,qs.|tÁx
rroco, col. uAlianza formar, Madrid, Alt'anza editorial,
nía lauretanar, pp. 207-215.

46 Estatuto... 1768, cap. III, art. III, p. 53.
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- Segundo cuerpo de la torre.
Documentalmente conocemos que en la segunda mitad del siglo XVI

la iglesia conventual del convento de Pina fue tmejoradar por los condes de
Sástago, D. Artal de Alagón Martínez de Luna y Dña. M." Luisa Fernán-
dez HerediaaT. Sin embargo no podemos saber con exactitud el verdadero
alcance de esta intervención ya que, como se ha mencionado repetidamente,
el interior del templo fue remodelado en el XVIII y por lo tanto quedó en-
mascarado todo resto de las posibles reformas del XVI. No obstante, si
que podemos reconocer como perteneciente a esta segunda erapa consrruc-
tiva el segundo cuerpo de la torre que se añadió al primero de fábrica mu-
déjar. Dicho cuerpo es de planta rectangular y muestra en cada una de sus
cuatro caras dos vanos de medio punto doblados que en sus respectivos an-
tepechos o pretiles se incriben óculos, actualmente cegados.

B. Tercera etapa constructiva (finales del siglo XVIII).
A finales del siglo XVIII se realizará la última y tercera etapa cons-

tructiva del convento que alectará a dos de sus más importantes dependen-
cias: la iglesia, de fábrica mudéjar y con algunas reformas del siglo XVI; y
la sacrislía, enriquecida según BLASCO DE LANUZAaS en la segunda mitad
del siglo XVI por los Condes de Sástago.

Ya en anteriores apartados se ha explicado en qué consistió la remo-
delación dieciochesca del templo (recordemos: transformación de las capi-
llas entre los contrafuertes del primer tramo de la nave en brazos del cru-
cero, modificación del sistema de cubiertas de Ias capillas restantes, recons-
trucción del tercer tramo, adición de dos tramos más -el último con co-
ro-, dotación de una nueva fachada, cambio de la estructura interior de
la torre a la que se añadió un cuerpo más y transformación de la articula-
ción mural y ornamentación de todo el interior) así como cuáles pudieron
ser sus posibles causas. En el caso de Ia sacristía tal intervención dió Iugar
a un cambio de cubierta. Dicho esto, corresponderá a este apartado descri-
bir y valorar los resultados finales de esta nueva fase de construcción que
como veremos se inscribe dentro de lo que se viene llamando barroco clasi-
cista o barroco tardío.

- La iglesia.
a) El interior.
La actual iglesia del convento de San Salvador presenta una planta de

cruz latina con ábside poligonal de 7 paños, nave única de cinco tramos y
capillas rectangulares entre los contrafuertes de escasa profundidad, dos en
el lado del evangelio y tres en el de la epístola. En el último tramo de la
nave aparece un coro en alto que se prolonga a lo largo del tercer y cuarto

a7 Br-¡sco DE LANUZA, VrcENCro
48 Blesco DE LANUZA, VrcENcto

op. cit.,T: I, lib. III, p. 295
Ibidem.
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tramo por dos estrechas pasarelas. La de 1a izquierda da acceso a la torre
de planta rectangular, cuya parte inferior cobija una capilla.

En cuanto aI alzado interior, sus muros se articulan a base de pilas-
tras de escaso resalte, de fuste con rehundidos paneles rectangulares y ca-
pitel corintio de buena factura. Sustentan un entablamento que recorre to-
do el perímetro, a excepción de los tres paños centrales del ábside, donde
se colocaría el retablo, y de los muros que configuran el 5.o,4.o y 3.o tramo
de la nave, donde se sitúan el coro y las pasarelas anteriormente citadas. Este
entablamento de líneas muy simples, con su correspondiente arquitrabe, friso
y cornisa, carece de toda ornamentación (incluso en el friso), presentando
únicamente una cierta animación gracias a los dentículos que Io recorren y
que adoptan una forma de piña en aquellos puntos extremos de las zonas en
las que sufre un avance. Entre ias pilastras se localizan las embocaduras de
ias capillas que se abren a la nave en arco de medio punto y, en el caso de
l,a zona del ábside, se sitúan marcos rectangulares (que albergarían pintu-
ras) y dos vanos de comunicación, uno cegado y otro, frontero a é1, que da
paso a la sacristía. Tales vanos consisten en fragmento de entablamento
sustentado por simpies pilastras.

En relación con el sistema de cubiertas, el ábside y los dos primeros
tramos de la nave (que corresponden a la antigua fábrica mudéjar) se cu-
bren con bóveda de crucería, mientras que los brazos del crucero y los tres
últimos tramos de la nave con bóveda de cañón con lunetos. En cuanto a
las capillas, las que se abren al segundo tramo presentan estrechas bóvedas
de cañón de eje mayor paralelo a la nave que se ver\ interrumpidas, en el
espacio central por una cúpula elíptica. Las del tercer y cuarto tramo
muestran nuevamente bóveda de cañón con lunetos.

En 1o que respecta a sus vanos de iluminación, son circulares y apare-
cen practicados en los muros de cierre de los brazos del crucero y de la na-
ve, así como en la zona superior de los muros en la parte correspondiente
al segundo tramo.

Por fin, esta iglesia muestra como ornamentación toda una serie de
motivos escultóricos realizados en estuco o yeso. Estos se concentran en la
decoración de los mencionados vanos de iluminación, en los falsos óculos,
que aparecen tanto en el ábside como en los lunetos de los brazos del cru-
cero, y en arco diafragma que separa el segundo y el tercer tramo. Tales
mdtivos consisten, en los dos primeros casos, en guirnaldas colgantes muy
desarrolladas de carnosas flores, hojas y frutos, en fondos escamados y en
querubines; y en el tercero, en palmas, nubes, angelotes y atributos alusi-
vos a San Francisco (manos estigmadas y cruces). A parte, pueden consi-
derarse como ornamentales los marcos rectangulares con ángulos matados
en semicircunferencia ubicados en las bóvedas de los tres últimos tramos y
aquellos motivos simples de forma cóncavo-convexa que se sitúan en las
claves de ios arcos de medio punto con los que se abren las capillas.
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a) El exterior.
La reconstrucción del tercer tramo de la nave de la iglesia mudéjar y

la adición de dos tramos más dio lugar a \a reahzación de una nueva fa-
chada de ladrillo, material que fue utilizado en todas las reformas del
XVIII. Esta aparece a modo de pantalla de escaso resalte, presentando
una tipología de tradición anterior que recuerda una estructura de retablo
con superposición de dos cuerpos. El primero, el bajo y de mayor anchura,
se configura a base de cuatro pilastras (cada una de ellas con su alto piin-
to, basa, fuste estriado y capitel jónico) que flanquean dos a dos el amplio
vano de entrada al templo en arco de medio punto y que aparentan susten-
tar un entablamento de enorme simplicidad. Sobre este cuerpo y emplean-
do como elemento intermedio un desornamentado ático, se encuentra el se-
gundo, más estrecho, conformado por dos pilastras de menor aitura con
basa, fuste liso y capitel compuesto fiónico con guirnaldas), encima de las
cuales corre otro entabiamento (de similares características que el anterior)
que se corona en sus extremos, y en la línea vertical de los soportes con
motivos escultóricos que semejan antorchas. En el interior de este cuerpo
aparece una hornacina, que cobija una imagen de la Virgen, y en sus late-
rales se muestran unos a modo de aletones con decoración de escamas si-
milares a los vanos de iiuminación del interior, que sirven para unir visual-
mente los dos cuerpos descritos. Todo ello se inscribe en un gran arco de
medio punto y se remata con el hastial en fronton triangular que corona el
muro de cierre.

Queda por último hacer mención al tercer cuerpo de la torre que tam-
bién corresponde a las intervenciones dieciochescas. Este, de menor anchu-
ra que los cuerpos primero y segundo, tiene planta ochavada por el achafla-
miento de sus ángulos. De gran simplicidad, su superficie sólo se veía inte-
rrumpida por los cuarro amplios vanos. uno por cada cara, que se abrían
en arco de medio punto y que hoy se encuentran cegados. Sobre el chapitel
se muestra una curiosa estructura forjada en hierro, y con dos pequeñas
campanas superpuestas, que posiblemente sean contemporáneas a las remo-
delaciones del XVIII.

- La sacristía
Está formada por dos habitaciones, ambas de planta rectangular. La

primera de mayor tamaño, se cubre con una estrecha bóveda de cañón, si-
tuada en uno de sus lados menores, que deja un gran espacio que se cubre
con cúpula hemisférica decorada con una serie de nervios que van a parar
a un molduraje circular que enmarca una aparente, pero inexistente linter-
na. La segunda, más pequeña, tiene cubierta adintelada. No presentan
ningún tipo de articulación mural ni ornamentación.
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Una vez realizada Ia descripción del conjunto de reformas efectuadas
en el convento a finales del siglo XVIII, podemos concluir que todas ellas
se sitúan dentro de lo que se llama barroco clasicista o barroco tardío, ten-
dencia estilística presente en Aragón desde las intervenciones de Ventura
Rodríguez en la Basílica del Piiar, que caracterizí la arquitectur?*?rzgoÍre-
sa de Ia segunda mitad del siglo XVIII en su camino hacia el neoclasicis-
mo.

Esta clasificación queda justificada por el empleo de un vocabulario
arquitectónico común a muchos ejemplos de la época, del que podemos
destacar como elementos más característicos, el tipo de pilastra de capitel
corintio y fuste decorado con rehundido panel rectangular, el desornamen-
tado entabiamento con sus peculiares dentículos que adoptan forma de pi-
ña en lugares señalados, los vanos de iluminación circulares y los falsos
óculos con la típica decoración de guirnaldas y querubines, las cúpulas he-
miesféricas o elípticas animadas por falsos nervios, los capiteles compuestos
fiónicos con guirnaldas) que tanto proliferaron en las fachadas de los edifi-
cios y las guirnaldas) en general, que constituyen el elemento ornamental
por excelencia de tiempo que nos ocupa.

También corrobora esta afirmación el <clasicismo,r o la r,moderaciónl
que singularíza a las formas y estructuras de esta etapa constructiva, con-
ceptos ajenos al barroco decorativista y recargado de periodos anteriores.
Así, estos rasgos se muestran en el uso correcto de los órdenes clásicos, en
la simplicidad y sobriedad de los miembros tectónicos (pilastras, entabla-
mento y arcos) desprovistos de toda ornamentación que pudiera oscurecer
ia articulación mural, en la concentración en puntos muy concretos de los
elementos escultórico-decorativos, más bien escasos, que no se confunden
con las líneas estructurales y, en general, en la relativa ausencia de movi-
miento (fachada y espacio interior) que determina una cierta sensación de
equilibrio y serenidad.

En fin, como podemos ver las remodelaciones dieciochescas de la isle-
sia y sacristía del ionvento de San Salvador se encuentran en la misma" lí-
nea de toda una serie de edificaciones de carácter religioso realizadas en la
época entre las que señalaremos, como pequeño botón de muestra, la igle-
sia de la Exaltación de la Santa Cruz de Zaragoza, la parroquial de Epila,
la cartuja de Nuestra Señora de las Fuentes, las parroquiales de la Puebla
de Hijar, Vinaceite, Calaceite, Clamosa, Urrea de Gaén, Samper de Salz,
Calatorao, así como las reformas de las parroquiales de Alcubierre y Alfa-
jarín. No obstante, opinamos que las obras de Pina presentan una mayor
similitud con los ejemplos más tardíos y situables cronológicamente en las
últimas décadas del siglo XVIII.

En cuanto al maestro que se encargó de la construcción, no hemos en-
contrado ninguna noticia que pudiera aclarar su identidad. Sin embargo,
mencionaremos que por el mismo período y respondiendo a unas caracte-
rísticas formales similares se estaba reparando la antigua iglesia parroquial
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de Santa María de Pina y se edificaba su nueva torre, obras que fueron fi-
nanciadas en parte por los fondos de los Condes de Sástago. Estas fueron
efectuadas de acuerdo con un proyecto realizado por Agustín Sanz en 1779
y se concluyeron en 7794, fecha en la que el citado arquitecto dio su visto
bueno a la fábricaae. Sería necesario conocer con profundidad la obra de
este maestro así como la de la larga nómina de arquitectos que trabajaron
en estas fechas para establecer adecuadamente la autoría de las reformas
dieciochescas del convento de Pina, así como para esclarecer, en general, el
complejo panorama de ]a arquitectura de esta época, que si en el ámbito
europeo coincide con 10 que denomina neoclasicismo, en Aragón escapa de
esta clasificación por presentar unos perfiles propios y singulares, ajenos,
en parte. a este estilo artísticoso.

4e Archivo de la Corona de Aragón: Sección varios, Patrimoniales, Sástago, ligarza 8,
letra D, n." 28, <Dotación de 230 libras jaquesas que el Excelentísimo Señor Conde de Sás-
tago deve contribuir anualmente para las cargas ordinarias y necesidades de la iglesia pa-
rróquial de su Villa de Pina, como perceptor que es su Excelencia de toda la primicia cuyo
señalamiento hizo el Real y Supremo Consejo de Castilla en su auto proveído en 17 de se-
tiembre de 1778. Se encuentran también varios papeles pertenecientes a la reparación de di-
cha iglesia parroquial, a más de los que se hallan en la Ligarza 15, n." 54¡.

Sobre Agustín Sanz pueden encontrarse noticias en:
P()NZ. ANT()Nro: Víage de España, lvfadrid, 1788, t. XV, pp 185-187 y 234.
LLAGL'NO l A\flRoL.\, ELG¡xro: Noticias de los Arquitectos 1 Arquitectura de España desde su

resturación, \Iadrid, Imprenta Real, 1829, t. IV, pp. 313-315.
G.rRcf.l Gu.lrrs, \,l¡xunl: nContribución a la obra del Arquitecto Agustín Sanz (1724-

1801),, Seminario de Arte Ara.qonís, XXIX-XXX, Zaragoza, 1919, pp. 59-66.
Grncír Gu.lr.ls, \'IANUEL voz rSanz, Agustínr en A.A.V.V. : Gran Enciclopedia Ara{onesa,

director Eloy Fernández Clemente, Zaragoza, ed. Unali, 1982, t. XI, p. 2999.
Expóstro SEB-\srtÁN, \L.rsu¡,1-: Arquitectura cútiL aragonesa en Ia época neoclásica, tesis de

licenciatura mecanografiada (inédita). Departamento de Historia del Arte de Ia Universidad
de Zaragoza, septiembre de 198'1.

50 Afortunadamente en la actualidad \Í,\\UEL ExPoSITo SEBAS]'IÁ\ está realizando su
tesis doctoral sobre arquitectura araqonesa entre los años 1759 v 1833, tesis que con s_Lls

aportaciones documentáles logrará esclarecer la personalidad de muchos arquitectos, ade-
más de arrojar luz sobre este complejo período de nuestra arquitectura
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1. Exterior de La iqlesia del conuento de San SaLuador.

2. DetaLle del ábsíde de la iglesia de
San SaLuador.

3. Torre de la iglesia del conuento de
San Saluador.
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1. Torre de la tglesia deL conuento de
San Salaadar.

5. DetaLLe deL Ttrtmer cuerpo de la torre
( cara est( ).

\
\

\
6. DetalLe deL primer cuerpo de la torre (cara norte).
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7. DetalLe del .regundo cuerPo
ae La tjrr(.

DetalLe del tercer cuerPo
de Ia torre.

l:...lr!, il:

-..; 'ts--,i .

L I'tsta qeneraL
d¿ La cara oeste

de La lorre.
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/0. Pie¿a n." /,
cara oeste de La tarre

12. Pie4a n." 3,
cara norte de la torre

1/. Pie¿a n.o 2,
cara oesle de la torre.
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/,i. Pteza rL.o 5, cara oesle de La lorre.

.

w.
,t:r

t:.::'

" ,!- l
ñlr:ll .¡
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14. Pie4 n." 6, cara oeste de La torre



/5. Pte<a n," 7, cara oeste de La torre

/6. Galería del claustro del
conuento de San SaLuador.
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18. Detalle del Claustro del conuento de
San Saluador

/9. DetaLk del Claustro del conunto de
San Saltador
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2ú. Intenor d¿ 1a t:apilla
de la l'trqen d¿/ t:antentt¡

d¿ .San Sa/ta\ar.

2/. Intertor de La capilla
de la l"ireen del conaento

d¿ San ,Salt,ador.

22. GaLería superior del
cLaustro del conrenta

de San SaLrador.
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2J. Intertor 11¿ la iqLesia del conunto de San SaLttador'

Interíor de Ia iglesn del conaento de
San Salz,ador.

25. Interior de la íglesia del conuento dc
San Saluador.
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26. DetalLe del interiot
de La iglesta

(aL4ado de la nale).

28. Delall¿ del interior
de la iplesia (ábside).

27. DetaLle del irúertor
de la i,qlesia (ábstdel.
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29, DetalLe de la igLesta (cubterla de la captlla
del segundo lranta de la nat.e).

Fachada de La igLesia deL conuenla de
,lan Salmdor.

I

30. Detalle de la iglesia (Vano de iluminactón)
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P:q,,', I
Croquis de La sección de la ieles¡a. Estaia l;/tlt. .lrqateckts Luts Pei¡ote ¡ Dattd lulueta

\

f ---,-\-rl7

Plano c

Croquis de La planta de La tplesia. EscaLa 1:/00
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